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TODOS LOS GUSTOS ESTAN REPRESENTADOS EN LA GRAN VARIEDAD DE 

LICORES BOLS: ADVOKAAT, delicioso y nutritivo licor de huevo. PRUNELLE, 
una fórmula antigua, a base de cognac. TRIPLE SEC, de fragantes naranjas 
y limones. MENTA, un clásico gusto refrescante. APRICOT, un exquisito 
gusto de damasco, y muchos otros con la prestigiosa calidad BOLS. 
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PCLÓN. do YA y Nueva... diferente... un lubricante 
dá del cutis que no deja huellas de grasitud 


Por fin se ha logrado una loción de noche practicamente 
“invisible”? Proporciona tersura, suavidad y frescura al cutis. 
y no deja rastros de grasitud en el rostro, 


en la ropa blanca, ni en las finísimas prendas de dormir. 
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El Frasco 


s 48.- 


Los productos de Belleza 


Le brinda además sus 4 tratamientos básicos para 
cutis: Seco - Graso - Sensitivo - Problemático 
y línea completa de maquillaje. 


Exclusivamente en HARRODS y GATH £ CHAVES y sus sucursales 


PARIS — LONDRES NUEVA YORK — BUENOS AIRES 
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E ILUSTRACION ARGENTINA 


JUNIO, 1954 


Elogio prematuro de las ciencias inexactas 


Los diarios anuncian que hoy — como en todos los días 
del año — podrán escucharse en Buenos Aires 127 conferen- 
cias sobre los más variados temas. Á cargo de 127 conferen- 
ciantes inéditos. Porque si ya los conoce el público el asunto 
no tiene gracia y el tipo va muerto. Los porteños somos ju- 
la de alma: nos gusta tirarnos lances y arriesgar plenos. 

n la ruleta, en el amor, en los negocios y en las conferencias. 
Así, pues, con un alfiler y los ojos cerrados pinchamos al 
azar el extenso programa: ¡Zas! ¿Qué nos tocó? Una confe- 
rencia del doctor Juan Carlos Sánchez Buñuelos titulada “Elo- 
gio prematuro de las ciencias inexactas.” Nos gusta el tema 
porque no lo entendemos. Y eso de prematuro promete mucho. 
Allá vamos. 


El salón no está muy concurrido: catorce personas. Sin 
duda, la familia del orador. El doctor Julio César Martínez 
Góndola — a quien nadie conoce — presenta, como es uso y 
costumbre, al doctor Sánchez Buñuelos. El cual, tras agrade- 
cer los elogios del doctor Martínez Góndola — porque entre 
doctores anda el juego — da comienzo a la perorata: 


—Señoras y señores — dice: — ya saben ustedes a cuáles 
llamamos ciencias exactas: ellas son las matemáticas, la fi- 
sica, la astronomía, etc. Son exactas hasta por ahí només. 
Pues cada tanto Copérnico demuestra los crasos errores de 
Ptolomeo, Einstein le mata el punto a Newton, Berchinsky 
desmiente a Euclides, y así el resto. Las ciencias inexactas 
ofrecen más estabilidad: no hay quien las saque de su inexac- 
titud. Son: la meteorología, la medicina y el derecho. Como 
la caja de Pandora, cada una de ellas es rica y abundante en 
calamidades, plagas y males de las más variadas especies: mos 
prometen tempestades, ciclones, tuberculosis, alergias, cánce- 
res variados, quince años de prisión, confinamiento a per- 
petuidad y otras diez mil atrocidades no menos interesantes 
y catastróficas. Pero, como en la caja de Pandora, en el fondo 
siempre nos queda el don más divino a que puede aspirar el 
hombre: la Esperanza. Spes ultima dea. Esperanza de que la 
anunciada tempestad no se produzca, ni sea verdad lo de la 
tuberculosis, ni se cumplan los quince años de cárcel. El 
beneficio de la duda es factor de suma importancia en me- 
teorología, medicina y derecho. Las ciencias inexactas, por 
serlo, hacen llevadera y soportable la vida, Si fueran exactas, 
el mundo habría terminado hace ya rato. Por desesperación. 
Por suicidio colectivo. La experiencia cotidiana, desde los 
remotos tiempos de Platón, Hipócrates y Heráclito hasta los 
presentes días, nos demuestra la muy frecuente inanidad del 
pronóstico, del diagnóstico y del veredicto. ¡Cuán alentadora 
es esta falta de seguridad!... “Todos los días, por la mañana, 
leemos en el diario de nuestra individual preferencia el bo- 
letín meteorológico: dice que tendremos chaparrones aislados, 
ue la temperatura descenderá y soplarán vientos arrachados 
el cuadrante sudeste. Salimos a la calle con el impermeable, 
el paraguas, los chanclos de goma... Y, en efecto, durante 


Google 


todo el día luce un sol radiante, hace calor y no corre la más 
ligera brisa. ¿Significa esto, señoras y señores, que las predic- 


- ciones meteorológicas deben entenderse al revés y que fatal- 


mente sucede lo contrario de lo anunciado? En modo alguno. 
Porque si así fuera, la meteorología sería entonces una ciencia 
exacta, aunque a contrapelo. Ocurre lo mismo que en el noble 
juego del turf — o de los burros, que dicen los entendidos. — 
Un catedrático extranjero, profundo conocedor de la materia, 
consultado sobre las probabilidades de determinado pur sang, 
después de estudiar el caso y de meditarlo mucho, respondía 
con gran autoridad: “Poide que gana, poide que pierde.” Así, 
en el pronóstico del tiempo: “Poide que llueva, poide no llueve.” 
Esta es la esperanza, basada en la sublime inexactitud. Con la 
medicina pasa otro tanto. Si el paciente se inquieta por un 
dolor o una molestia en tal o cual parte de su cuerpo, inte- 
rroga a diversos especialistas. “Es apendicitis”, afirma uno. 
“Cólico hepático”, dice otro. “Riñón flotante”, asegura un ter- 
cero. Y os detenéis en las consultas, porque vuestros haberes 
económicos tienen un límite. A veces pasa el tiempo, desapa- 
rece el dolor, y los tres médicos se mueren antes que el pa- 
ciente. O no. Con los abogados, el mecanismo de la duda 
ofrece mayores posibilidades. Ante todo hay un problema cre- 
matístico. La víctima inocente o el malvado cil poso, según 
sus particulares recursos monetarios, pueden agenciarse el de- 
fensor mejor cotizado. Es decir, el más hábil. Pero tampoco 
en esto hay gran seguridad. Ni mucho menos. Recordad la 
anécdota de aquel que confió su pleito al más famoso juris- 
consulto de la ciudad. “¿Lo ganaré, doctor?”, preguntó an- 
sioso. El abogado, señalándole la biblioteca que tenía a su 
derecha, le contestó gravemente: “Todos estos autores nos dan 
la más absoluta razón.” El pleito se perdió. Y el cliente, fu- 
rioso, interpeló al gran jurista: “¿No me dijo usted que todos 
esos autores me daban la razón?” “En efecto — repuso sin 
inmutarse el doctor. — Pero todos estos otros autores nos la * 
niegan”, y le mostró la biblioteca que tenía a su izquierda... 
Si los pronósticos, los diagnósticos y los veredictos tuvieran Ja 
inexorabilidad de dos y dos son cuatro nuestra existencia 
sería en realidad un valle de lágrimas, sin metáfora alguna. 
En cambio, todos sabéis que vivimos — a Dios gracias — en 
continuo optimismo, en perpetua milonga poblada de risas, 
bailes y vacaciones. Hay en el mundo pestes, guerras frías y 
calientes, comunismo, capitalismo, inundaciones, terremotos. 
Hay voces agoreras que nos señalan los peligros, el futuro in- 
cierto, la muerte ineludible. . . La caja de Pandora deja que 
corran por el mundo todas las elatidades Pero nos queda la 
Esperanza, la humana esperanza. Más verde cuanto más alta. 
“Todo se finge por ti, — dudosa y tarda esperanza”, dijo nues- 
tro inmortal Lope. Y eso nos salva. Poide que gana, poide 
que pierde. “To be or not to be”. ¡Benditas sean las ciencias 
inexactas! Amén. 

Y el conferenciante, con el clásico sorbo de agua, dió 
por finalizada la reunión. 
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WEDGW0OOD 


Una 
prestigiosa 
Un diseño fabricado por tradición 
primera vez en el en 
año 1790, renovado ahora porcelana 
en la insuperable calidad inglesa. 


de porcelana inglesa 
WEDGWOOD, famosa por 


su blancura de cuerpo. 


WRIGHT 


— BAZAR INGLES — 
Establecido en Buenos Aires desde 1879 


Av. de Mayo 853 Rivadavia 854 


PLATERIA + PORCELANAS + CRISTALES » MARROQUINERIA Y FANTASIAS DE CALIDAD 
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Cepas de ilustre origen, traídas de las famosas regiones 


“champenoises” de Avize y Ay, se aclimataron en la 


zona más rica de los antiguos viñedos Trapiche. 

De las cepas así reproducidas se seleccionaron luego 
las mejores, y ellas producen hoy los finísimos 
vinos que dan origen al CHAMPAGNE CRILLON, 
CRILLON es, pues, el feliz resultado de una 
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M | N O R IA selección rigurosísima y el fruto de muchos años 


/ de experiencia en la elaboración de vinos finos. 


Fotografía tomada en 
ae York expresa- 


ente pata Champagne 
Crillon 
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CHAMPAGNE 
PA 


de da cilipe dle Jiapiche 


BENEGAS HNOS. Y CIA. LTDA. - BUENOS AIRES - MENDOZA 


Producto Registrado en el Ministerio de Salud Pública de la Nación por Certificado No 12.734 
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Fernóndez + Bolza 


LA 


GALERIA 
DE ESTRELLAS 


DEL SEPTIMO 
ARTE 


Estrella del film Paramount 


“LA ULTIMA AVANZADA” 


Muchacha de ojos raros 

y tristes, escultura y palmera 
a la vez, Rhonda Fleming sabe 
congquistarnos, ademós, y esto 
es muy importante, con la 
elocuencia de su arte, y las 
vibraciones de su alma, 


encantada y encantadora. 
WILTON, tiene la virtud 


de ser el cigorrillo rubio 
que halagando al fumador, 


MEJOR SELECCION enorgullece al mismo tiempc 


a quienes lo fabrican. 
ILLOS R 
dls id 0 BIOS WILTON es un rubio americano 


insuperable, inigualable, lo 


mejor en su precio. 
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POLVO CON BASE 
TODO EN UNO 


Mucho más práctico 


Se aplica muy fácilmente, con su propio cisne. 


NO se desparrama 


Ahora pida cl Fico, también en su nuevo 
ESTUCHE PARA DIARIO 


Una cajita de metal —pequeña, práctica... y muy linda— 
que Ud. querrá llevar siempre en su cartera, 


Cuesta sólo $8.80 


+ - y es el finísimo An gel Face de las caras 
angelicales! También en la ya 
clásica caja azul y oro. 


sl Fico 


vieno en 6 cautivantes tonos de moda: 


Mucho más 
embellecedor 


Da al cutis una adorable 
apariencia aterciopelada... 
queda siempre fino y 

parejito - No deja parches - 


. 41 41 
Tome muy poquita cantidad No se agruma ni se “cae” - 


, ; Se adhiere perfectamente 
de Angel Face con el cisne seco, sin hacer Pp 


0 , z y ¡dura más! 
presión sobre la pastilla, y apliquelo sobre 


Rubio - Rosado - Moreno - Bronceado - Gitano - 


Tostado. Y perfumado con finas esencias. el rostro distribuyéndolo suavemente. 


Sea moderna... y sea más linda; ¡uso AN FACE! 
= Origina rom 
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RODIER, árbitro 


creador en tejidos de lana, 
dará el toque magistral 

a la presente temporada 
de invierno. 

“¡Sus últimas creaciones 
de París, en gustos 
clásicos y de fantasía, 
son realizadas ahora 
en la Argentina, 
respetando fielmente 
los procedimientos y 
secretos de fabricación 
que cimentaron el 
prestigio tradicional 
de RODIER en todo 
el mundo a través 
de un siglo de 
constante superación! 
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PARIS - BUENOS AIRES - NUEVA YORK - MONTREAL 
LONDRES - GINEBRA - BRUSELAS 


Distribuidores exclusivos: 
SARIO S.A. 
¡¡Sen1] Mertfm, 470 - Bs. As. 
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IRARD-PERREGAUX 


Mod. BETSABE 


Mod. DANIEL 
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SUMELA... 


ojos de almendra, 
alma de leche, 


corazón de mieles... 


% 
CHOCOLATE CON LECHE, 
MIEL Y ALMENDRAS 


Original from 


Digitized by Go gle UNIVERSITY OF MINNESOTA 


SS AMAR ANA 
Ñ NN NN > 
; ONIS Es 
NV NIN < 
SSA SS 
a 
Ls , 
os * 
a 
= pla 
Pa 
Lo Z 
<= > 
E o 
0) 
E 
o 
- E 
¿di q = E 
O 
e = 
Z En 
-« q 
<Z 
Ez 
o A 
E g= 
n = LL 
E (9) 
he e O 
= > 
rm) e — 
a > U) 
n Ol 
« LU 
pa 
E ÓN Ez 
ONIS Á 
S a 23 Z 
ss AT, 
< 
mn Ss 4 
n 
, “mn 
us 
pa 
o 
a 
Ax = 
Y > 
da mm 
> = 
04] 
a — 
Ñ <2 o» ts“ s7 
Pp BETA 
en] «A 
4. Os Sr 1 m7 
Roy ws Sn p 
— E o 
“ 332385. 2 
7 bo 2. A x= A 
E e - PS sy) 
Bb 3=-. Quiere Mt 
E 0 E A Z 
DD ”" y Y Uu —- an 2 ". 
> co a 0 AN 
ho 30D 49 SS 3 7UÚqg 
"“"“ GQ q 3 UU 
5) o E — SS — TS 
<¿ “ %-2 3 Se y O 
“Ao es PE | 
A eS + IN A - E 
[5a] U o 4 3 a 
Qjño 3 ss 0 s 
5E337y25% E a 
>» 1 3s.stdtoa 5 D 
OO A == 
N “aq A J) 
DH 2 —- DT A a N 
A O 2 
a Pa O as 
DE eso. 2 0 = E a 
E — OE [a 
mn 
8 mo A 
DY 56 di 
mn 


e LS Z 


AN, 
N NN N 
NERO 


AA 
=== We => 


AAA 


/ 


/ 
/ 


Cada vez que viaja 
se sienta en su 
sillón favorito 


Vuele por la ruta 
más corta: la ruta 
serena del Pacífico 
— 800 kms. menos. 


PANAGRA 


PAN AMERICAN - GRACE AIRWAYS 


== 


Su sillon favorito, símbolo de 
todas las comodidades, 
atenciones y despreocupaciones, 
Allí, descansa apaciblemente, 
lee, toma su cóctel y saborea 
también los más ricos platos... 
su sillón favorito está en un 
avión de Panagra, su 

línea aérea más amiga. 
Panagra: la ruta del lujoso 

El Inter Americano, único 
servicio diario a los EE.UU., y 
El Pacífico que ofrece el 
máximo de confort en clase 
turista — aviones DC-6 ó 
DC-6B y ambos con confort 
de cabina altimática. 


PAA 


PAN AMERICAN WORLD AIRWAYS 


Consulte PO su Agente de Viajes o a Cía. de Aviación Pan American Argentina S.A.C.F. e l. - Avda. Pte. R. S. Peña 788 


T. E. 30-8541 - Buenos Aires 
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NUESTRO CACHEMIR 


PRENDAS PERFECTAS PARA LA 
DAMA ELEGANTE 


Y 
a 


Las prendas 
de nuestro Cachemir NUTRILAINE 
son chic y prácticas. 
Nuestra LENCERIA, 


igual a las prendas más finas de medida, 


acentuará su encanto femenino. 
La antigua marca AGUILUCHOS 


en todos los comercios de categoría. 


GURATTI Y VISO 


Nel Gran 
Problema... 


...para la belleza son las arrugas y 
el cutis marchito (resecamiento y 
“... deshidratación), provocados por los rigores 
climáticos sobre la piel, sin el cuidado 
compensador de una NUTRICION integral. 

La crema GERMINAL de Artez Westerley, rica en 
vitaminas y hormonas rápidamente asimilables, es la 
NUTRICION racional, moderna, científicamente 
concebida: activa las funciones celulares y 

generación de células nuevas. La capacidad de absorción 

de la piel es limitada y en el espacio máximo 

de una hora las substancias activas cumplen 

su acción. La crema GERMINAL de Artez Westerley, 
poderosa en actividad, logra la NUTRICION 

integral simple y rápidamente, mediante 

breves aplicaciones cotidianas. 

El aceite GERMINAL de Artez Westerley, realizado con 
los mismos principios científicos que la crema 
GERMINAL, es complemento ideal de la misma: intensamente 
concentrado, aplicándolo alrededor de los ojos y 
en el cuello, por su profunda acción NUTRITIVA 
fortalece los tejidos y 
músculos faciales. 


NUEVA YORK - BUENOS AIRES 
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para el hombre distinguido. 


Pub. TIMON 


Ubicación excepcional 


Frente a la Plaza 


VICENTE LOPEZ 


EN PROPIEDAD HORIZONTAL 


O HALL 
O LIVING-COMEDOR 
0 2 ó6 3 DORMITORIOS 
O BAÑO Y TOILETTE 
aras O DEP. DE SERVICIO 


A 


Ubicado en pleno corazón del Buenos Aires 


residencial del Norte. 


Garage optativo - Depósitos individuales 


Calefacción y agua caliente central; cañería 


en bronce - Incinerador - Tres ascensores 


600% se aji a TIPO 
“Otis” - Vitrón y mayólica en baños 


Aislación térmica y acústica - Gran balcón 
AMPLIO JARDIN INTERIOR 


Con un crédito de $ 100.000 por unidad Y aos 
EMPRESA ARGENTINA DE CEMENTO ARMADO 


otorgado por el Banco Hipotecario Nacional. 


Proyectado por los SOCIEDAD ANONIMA DE CONSTRUCCIONES 


ARQUITECTOS 
Aslan y Ezcurra 


ROBERTO (H) 
OROSTIAGA 
Y pasio r. 6 PIEDRAS 383 


Ingenieros Civiles 


VENTA, FINANCIACION y ADMINISTRACION 


TELEFONOS: 34-1078; 34-2700; 34-1324; 34-1271; 34-2222 
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-— EFternice su juventud 


va CUOAD 
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Cutis joven? 
CREMA CIUDAD Y CAMPO, 


por su acción suave y nutritiva, 
conserva la tersura y lozanía del 
cutis joven. Corrige la sequedad, 
elimina las primeras líneas y evi- 


ta la formación de arrugas. $ 18.- 


MEROAL CALA 


d 


> eno rubinstels, Jy 
a 


Cutis sensible? 


CREMA HERBACEA, a base de 
ingredientes especialmente indica- 
dos para la piel sensible, otorga 
nueva vitalidad y fir- 
meza al cutis cansado, 
quebradizo y reseco. 


$ 25.- 
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Tal ME 
di . 


elena 


EN VENTA EN: Salón Florida 954, 
T. E. 32-5351 y en tiendas, perfu- 
merías y farmacias de categoría. 


con una correcta nutrición 


de su cutis... 


Cutis seco? 


CREMA NOVENA, por sus ingre- 
dientes altamente nutritivos, com- 
bate eficazmente el resecamiento 
de la piel. Atenúa líneas y arrugas, 
otorgando al cutis un aspecto más 


fresco y juvenil. $ 20.- 


Cutis 
avejentado ? 


ESTRO CREMA Y 
ESTRO ACEITE 
CON HORMONAS 
ESTROGENAS, logran 
resultados prodigio- 
sos. Borran arrugas, 
devuelven firmeza, 
lozanía y juventud al 
cutis avejentado. 

$ 35.- y 40.- respecti- 


vamente. 


ESTRO CREMÁ 
pa LUSTRO CAGAN 
».Releno ubl 


Rubinstein 
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_ruciosidadas d. WARNERS 
Para odas Las Moras Del Vía 


Son auténticas preciosidades dignas de Vd. 

Maravillas de la corsetería fina, que esculpen su cuerpo amablemente y 
le confieren esa discreta distinción a que Vd. aspira 
y que es el sello de toda mujer elegante. 

Warner's tiene una de estas delicadas joyas para cada hora del día 

y en una variedad de modelos 
que las hacen el detalle insustituíble en toda ocasión. 
Vd. puede. claro está, en las buenas casas del ramo, 


adquirir este alarde de la industria corsetera. 
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Corpiños Fagas Modelador 


Famosas en todo el mundo, 
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Ingenieros, artistas, técnicos y muchos otros especia- 
listas, han hecho posible que Air France creara a bordo de 
sus aviones ese ambiente tan especial y agradable, que en 
todo momento ofrece a sus pasajeros. 


El confort a bordo, está superado aún más gracias 
a la comodidad de sus magníficos sillones -cama, que se des- 
plazan dócilmente a voluntad del pasajero, proporciónándole 
un descanso perfecto en cualquier posición. 


Air France le brinda así una ventaja más: un confortable 
sillón-cama en todos los vuelos del año. 


Informes: CANGALLO 549 - BUENOS AIRES + 30 - 1525/1526 


Y EN LAS AGENCIAS DE VIAJE 
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PROMOTOR 


Algo ha dicho Lincoln que 
concierne al calefón Heineken 


“Se puede engañar 
a muchos, todo el tiempo. 


A todos, mucho tiempo. 


istóri i unci 
Pero no se puede La histórica sentencia proat nciada por 
al el prócer de los Estados Unidos, en su 
engañar a todos 
famosa controversia con el senador Douglas, 


todo el tiempo.” 


es perfectamente aplicable a los calefones 
a gas, sobre cuya calidad, resultado y 
rendimiento no se puede engañar a nadie 


ni poco, ni mucho, ni todo el tiempo. 


Ello explica y justifica plenamente el prestigio 
de que goza el Calefón a Gas HEINEKEN 
entre los profesionales de la construcción 

de mayor categoría, las empresas oficiales 

y privadas mejor asesoradas, y 

ni miles de usuarios en todo el país. 

Lo motiva también la técnica alemana 
con que está construído, Vaillant-Junker 


8 Ruh, y la precisión de cada una 


de las 440 piezas que lo integran, que 


constituyen Otras tantas razones 

por las cuales, la marca HEINEKEN 
se considere como UNA PALABRA 
DE HONOR EN CALEFONES. 


A IRA O 


Reproducción de un relralo americano de Abraham Lincoln 


FABRICA: AV. EDISON 41166 - MÍ CN. le — VENTA: AV. CORDOBA 645, 3er. PISO - CAPITAL FEDERAL - T. E. 32-4112 
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Estas prendas llevan bordado un nombre que es su mejor 
garantía: OREA, la marca cuyo prestigio es como un escudo 
de nobleza para la prenda íntima que usted compra. 


Modelo S-105-E. Combinación en satén, busto cruzado con 
aplicación de entredós y ricamente terminada-en valenciana. 
Modelo Z-468. Slipette* realizado en jersey de puro 
raoyón. Terminado con elástico. 


...Y para que usted luzca mejor, las tinisimas y 
renombrados Medias de Nylon OREA. 


Fabricantes y Distribuidores: Hazan, Pitchon 8 Cía. - Correa 2661 - Buenos Aires * Morca Registrada 
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y gasa, 


pa na 


en 


Modelo Desses, 
para cocktail 


egul. 


H 


interpretado por Jeanne 


Buenos Aires 


Suipacha 299 


Giovanni Papini. 


Para ser exacta, no tengo nada contra ese diablo bona- 

chón, servicial y bromista cuyas picardías hacen sonreír 
con benevolencia al mismo Dios, que, según parece, murmura 
ara sus adentros: “Cosas de muchacho...” o algo semejante. 
Ese diablo, nacido en el siglo XIX, acaba de ser perfeccionado 
por Papini. 

de que el malentendido de la humanidad tiene como 
base un malentendido en las palabras. Ante ese libro que se 
llama El Diablo, de Papini, uno no puede impedirse de pen- 
sar quién es el Diablo y quién es Dios, Si suponemos que en 
la batalla entre Dios y a Diablo este último ganó y desde 
entonces se hizo llamar Dios y por eso el mundo marcha tan 
mal, los hombres y los elementos carecen de bondad; si su- 
onemos todo esto podemos rebelarnos contra Dios y amar al 
Diablo, pero en este caso Diablo quiere decir Dios y Dios 
quiere decir Diablo. Por lo tanto ya no podemos utilizar las 
mismas palabras para decir las mismas cosas. Si, por el con- 
trario, acatamos la doctrina no nos queda otro remedio que 
admitir que nuestro deber es adorar a Dios y aborrecer al 
Diablo. Cabe también no creer en ninguno de los dos y 
decir como Voltaire: 

Pardonnez-moi dit-il en lui parlant tout bas, 
Mais je pense entre nous que vous n'existez pas. 

Este no es el caso, naturalmente, de quien se dedica a 
escribir un nutrido volumen sobre Satanás. Dejemos, pues, de 
lado las dudas sobre lo sobrenatural y limitémonos a estudiar 
el punto de vista de Papini. 

Si en alguna parte el Diablo está presente en todas sus 
formas es en esta biografía demoníaca. La soberbia, el más 

rande de los pecados del ángel caído, se ha apoderado del 

Biógteto con la fuerza de una erupción. Papini interpreta a 
su modo las escrituras, tergiversa las frases, y con una tran- 
quilidad q nos deja estupefactos toma la iniciativa de suge- 
rir, casi 


Pia. no tengo nada contra el Diablo. 


iría de afirmar, que al final de los siglos Dios per- 
donará al rebelde, con lo cual todos los dogmas de la Iglesia 
Católica ruedan por el suelo estrepitosamente. Cada be ro) 
diez páginas vuelve este concepto como leit motiv del libro. 
Para asentar esta confortante teoría Papini coloca esta frase 
como uno de los pilares de su libro: “las verdaderas relaciones 
entre Dios y el Diablo son mucho más cordiales de lo que 
suele imaginarse.” No nos queda sino alegrarnos; esto simpli- 
fica todo, Quizá simplifique demasiado las cosas a gusto de 
los teólogos. 

Habría que saber muchas cosas que yo ignoro para po- 
der hablar a tondo de este libro, pero habria que ignorar 
muchas cosas que todos sabemos para no sorprenderse ante la 
imprudencia que significa escribirlo. “... Tampoco es, como 
podría parecerle a un lector apresurado, una detensa del Dia- 
blo”, aclara el autor. No soy un lector apresurado, pero me 
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LA VIDA LITERARIA 


LOS ABOGADOS 


DEL DIABLO 


por Silvina Bullrich 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


parece que se trata de la mejor defensa del Diablo que he 
leído hasta hoy y que el defendido no podía poner su pleito 
en manos de mejor abogado. Porque en edad so se trata de 
decir que el Diablo no es diablo; se trata de quitarle a esta 
palabra su sentido peyorativo, de dulcificarla, de hacerla sim- 
pática. Nos parece oír a un padre indulgente que dice 
de su hijo travieso: “¡Es un diablo! Cuestión de edad. Ya 
se le pasará cuando tenga unos siglos más.” Los llamados 
misterios del dogma o de ja fe, que Le cristianos deben acatar 
sin estudiarlos demasiado, dejan a Papini completamente sin 
cuidado. Juzga severamente a Dios por haber creado un ser 
tan perfecto como Luzbel y al mismo tiempo lo bastante im- 
perfecto como para rebelarse contra su Creador. Tampoco le 
perdona que por la culpa de un solo hombre paguen millones 
y millones de hombres hasta el final de los siglos. Todo esto 
no es muy novedoso, pues cualquier adolescente con tenden- 
cias filosóficas ha discutido espantado estos mismos problemas, 
pero lo raro es que Papini, como el adolescente incrédulo o el 
creyente simple de espíritu, conciba únicamente a un Dios 
hecho a la medida de la comprensión humana, Que la fe sin 
la fe no puede existir ya es una perogrullada, y la fe significa 
creer en lo que no se com ende pues para lo que se com- 
rende no se necesita fe. No creo que un escritor de la talla 
del que estamos juzgando necesite que se le recuerden con- 
ceptos tan elementales; su libro, por lo tanto, no puede ser sino 
un alegato de mala fe hecho a has de sofismas en apariencia 
irrefutables, que lo convierten en abogado del Diablo, o una 
travesura para ganar éxitos temporales, cosa que en el lenguaje 
religioso se parece mucho a un triunfo del ilustre delencido 
a expensas de la salvación del alma de su biógrafo. 

Pocos libros pueden divertir más que El Diablo y no 
recuerdo haber leído hasta ahora ninguno que se le parezca. 
Está escrito con gracia, con agilidad, con lujo de argumentos 
de buena y mala fe, con citas que, como todas las citas, re- 
sultan casi siempre de mala fe, pues cambian de sentido al 
ser separadas del resto del texto, con un despliegue de eru- 
dición al que, en realidad, ya nos tenía acostumbrados. 

Este ensayo sobre el Diablo termina con una especie 
de himno a la salvación del Diablo, sin la cual Dios no sería 
digno de ese nombre. Luego viene un apéndice: El Diablo 
Tentado, donde volvemos a encontrar esta esperanza escrita 
en forma de diálogo. Por lo tanto no puede caber duda que 
la finalidad de este libro es estudiar las posibilidades de sal- 
varse que tiene Satanás y sacar como conclusión que éstas 
son tan infinitas o tan finitas como la bondad de Dios. Todo 
esto es matemático; ya lo era cuando teníamos dieciocho años 
y discutíamos estos puntos con menos brillo que Papini, pero 
la humanidad, crédula o incrédula, sabe por instinto que lo 
sobrenatural no es nunca tan natural como para caber dentro 
de nuestras explicaciones. 
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(Concluye en la página 16) 


Con motivo de su 
viaje a Europa fueron 
despedidas en el Club 
Argentino de Bridge 
María Eloísa Berisso 
de Sánchez Sorondo y 
Ester Pérez Mendoza. 


lodolfo Zavalía Bunge 
y María Eloísa Berisso 


) ari xl María Cristina Cantilo, Julieta Méndez Gonzalves de Oliveira 
de Sánchez  Sorondo. 


Cézar, Susana Méndez de Crotto Posse y Manuel Green. 


Fotos Ricardo 


Margarita Drago, Ricardo Bunge y Julia Jacinto Crotto Posse y señora, Ester Pérez Mendoza 
Fernández Guerrico de Martinez de Hoz. y Julia Sara Martínez de Hoz de Elizalde. 
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Agustina Rodriguez Larreta de Alzaga Guillermo Sánchez Sorondo, Mario Ruiz 
Elena Grubb de Robirosa y Julio Robirosa. y María L. Maxwell de Lalor. 
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ON este mismo .: 

título, y allá por 

el 1880, publi- 
có don José Antonio 
Wilde un volumen de 
recuerdos bonaeren- 
ses. El autor — nos- 
tálgico de juventud 
— repetía, con Jorge 
Manrique, aquello de 
que todo tiempo pa- 
sado fué mejor. 

Muchos viejos 
porteños, cn este corriente año de 1954, también sus- 
piran al evocar sus mocedades y quieren dar a entender 
a las nuevas generaciones que ¿l Buenos Aires de su 
época era bien superior a este de hogaño. ¡Ah, la her- 
mosa ciudad, sus plácidas costumbres, sus pintorescos 
atractivos, sus simpáticos vecinos!... 

¿Sería verdad tanta belleza? ¿Era Buenos Aires, 
hace hoy setenta años, la idílica gran aldea que nos pin- 
tan sus enamorados sobrevivientes? La perspectiva del 
tiempo nimba de rosados colores a la lejana realidad. 
Estas remembranzas suelen tener gran valor poético, sin 
duda alguna, pero las más de las veces no se ciñen a 
la estricta verdad. De modo que para conocer cabal- 
mente a la ciudad de 1884 lo mejor es transportarnos a 
la época e interrogar 
a los testigos contem- 
poráneos. Y a los más 
imparciales, por su- 
puesto. 

El más califica- 
do es, sin disputa, 
un periodista italiano 

ue llega a Buenos 
pe precisamente en 
el año 1884. Se lla- 
ma Giuseppe Ceppi. 
Nombre que cambia- 
rá muy pronto por el 
seudónimo más eufó- 
nico de Aníbal Lati- 
nO, y muy pronto 
también dirigirá — o 
punto menos — el 
cotidiano La Nación. 
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Recuerdos de un viejo porteño 


Buenos Aires setenta años atrás 


La calle Santa Fe, hace setenta años, vista desde Callao para el oeste. 


La intersección de Juncal y Libertad, cuando se llamaba Cinco Esquinas. 


a. 


Es, pues, testigo cali- 
ficado. 

El signore Ceppi 
desembarca en nues- 
tro humilde muelle 
de pasajeros, recorre 
las estrechas calles del 
municipio, conversa 
con las gentes, obser- 
va los usos, anota sus 
impresiones... Y no 
tarda en reunir todo 
este material en un 
curioso volumen titulado Tipos y costumbres bonaerenses. 

El arribo a esta orilla del Plata lo decepciona: “Yc 
sabía — dice — que Buenos Aires no tiene puerto. .. 
Pero se me cayó el alma a los pies cuando me enteré 
de las molestias que era preciso sufrir para llegar desde 
el vapor a tierra. Primero, un vaporcito; luego, una bar- 
ca; luego, un carro... ¡Ha para morirse!... Poco faltó 
para que dejáramos el pelle en la dichosa rada”. 

uando el viajero ya anda por lo que entonces — 
y ahora — llamamos el centro sus juicios no mejoran: 
“La primera impresión que reciben todos los que llegan 
de Europa — añade este recién venido — suele ser desa- 
gradable, impresión que tarda en borrarse lo bastante 
para que no le queden deseos de volver a los que sólo 
pasan en ella una cor- 
ta temporada... Es 
indudable que entra 
por mucho, en esa 
desfavorable impre- 
sión, la configuración 
de la ciudad, la pe- 
queñez y sencillez de 
sus edificios, la falta 
casi completa de pin- 
torescos paisajes...” 

Con todo, el sig- 
nore Ceppi se queda 
entre nosotros, como 
tantísimos otros euro- 
peos. descontentos o 
no. Pese a “las calles 
tiradas a cordel — 
agrega, — intermina- 
bles, monótonas, casi 
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todas iguales. ..”. Pese a las 
“casas sencillas, sin altos en 
su mayor parte, sin estilo, 
hechas, al parecer, muy a 
prisa”. 

“Aquí vivimos los por- 
teños y los extranjeros — 
sigue gruñendo el viajero — 
con harta vulgaridad”. El 
vecindario “aún no ha lle- 
gado a convertir la noche 
en día, y si no puede de- 
cirse que los ricos madru- 

an, porque en cuanto a pereza por allá se andan todos 
he de la tierra, tampoco sería justo afirmar que se pasan 
las noches en claro y que el sol ha llegado al meridiano 
cuando abren los ojos 

al día. El teatro y al- 
guno que otro baile 
son las diversiones 
que más privan”. 

Si el Buenos Ai- 
res de 1884 no le fas- 
cina a este desabrido 
forastero, tampoco le 
cae en gracia a un 
porteño genuino de 
tantos quilates como 
lo es don Federico 
Tobal, que escribe en 
los mismos días estas 
tremendas opiniones: 
“Hay que omar la 
antigua planta (de la 
ciudad) y trazar un 
nuevo plan, hay que 
abrir nuevas calles y 
cerrar otras, crear pla- 
zas que no existen, 
avanzar en busca de espacio, luz y sol, levantar ad y 
rebajar allí el terreno, bate derribar, remover, perforar, 
en una palabra, destruirlo todo para crearlo todo”. Lo 
cual — si hemos entendido bien — equivale a pedir lo 
mismo que un ingenio cordobés imploraba al fundador 
de la docta: 


“Hieronymus Loys 
[de Cabrera, 
questa Córdoba 
[fondades, 

¿por qué no la des- 
fondáes, 

e fondáis otra cual- 
[quiera?”. 


Para consolar- 


La calle Rivadavia. Los edificios de la izquierda desaparecieron 
para dar lugar al Congreso Ñ 


Corrientes y Esmeralda era, en 1884, el barrio de los franceses. 


Federico Tobal 


Atlántida +. 30 


nos de tan severas críticas 
publícase en 1885 otro 
volumen, que alude a los 
progresos alcanzados en- 
tonces por la vilipendiada 
Buenos Aires. No se trata 
de una obra de vaga y 
amena literatura, ni pulu- 
lan en ella los adjetivos. 
En realidad no hay nin- 
guno ni en pro ni en con- 
acional, tra de la ciudad. Pero en 

cambio abundan los he- 
chos, los datos positivos, fehacientes, irrefutables. Es 
una Guía, semejante “a las que en Europa aparecen — 
dice su editor Guillermo Real — y que por su exacto y 
variado contenido se 
han hecho indispen- 
sables a cada viajero, 
comerciante O parti- 
cular”. 

Merced a esta 
utilísima Guía ya to- 
dos los porteños sa- 
bemos dónde viven 
nuestros consiudada- 
nos v el modo de al- 
canzarlos por el telé- 
fono (servicio público 
que funciona desde 
hace cuatro años). 
Así, nadie ignora que 
el presidente de la 
República, teniente 

eneral don Julio A. 
Res habita en la ca- 
lle Suipacha 252 y 
tiene el teléfono Go- 
wer-Bell 50; el vice- 
presidente, don Francisco B. Madero, en Cuyo 207, al- 
tos, sin teléfono; el ministro del Interior, don Bernardo 
de Irigoyen, en Florida 341, tel. 301; el de Relaciones 
Exteriores, don Francisco Ortiz, en 25 de Mayo 261, 
tel. 421; el de Hacienda, don Wenceslao Pacheco, en 
Lavalle 756, tel. 535; el de Justicia, Culto e Instrucción 
Pública, don Eduardo Wilde, en San Martín 221, tel. 
319, y el de Gue- 
rra v Marina, don 
Beniamín Victori- 
ca, en Pueyrredón 
19, tel. 348. (Esta 
calle Pueyrredón 
no es la que actual- 
mente se llama así, 
sino la conocida 


hoy por Arroyo. Ni 


(Concluye en la pág. 73) 
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El Polo Club 


de G .!. Suárez 
organizó reciente- 


mente una serie 
de encuentros de- 
portivos. En la nota 
fotográfica apare- 
cen algunas de las 
damas que se tras- 
ladaron hasta la es- 
tancia “San José" 
con ese motivo. 
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Marita Sullivan de Alberdi. Elena Martínez de Hoz de Torres Zavaleta. María de Gómez Thwaites. 


Teresa Zavalía de Sastre. 


Sobriedad y distinción 

es el efecto de este 

modelo presentado por Jacques 
Heim realizado en lana 


cotelé negro. 
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Original vestido de lana 


estampado en blanco 
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y negro que armoniza con el forro 
del tapado, en la 


misma tela. Jacques Heim. 


Google 


La casaca, amplia y 

recta, es de lana color cognac 
prendida en forma 

novedosa. La falda, estrecha, 
de lana negra, completa 

este conjunto de dos piezas 


de Jacques Heim. 


Tailleur de lana realizado en tweeil 
color gris pizarra, donde 

se destaca la amplitud 

de la chaqueta y la flojedad 

del cinturón en la parte 


delantera. ]. Heim. 


Marta Rufino Sánchez Aizcorbe- 
Guillermo S. Oro Balmaceda. 


María Ester Canedo Miglione-Aníbal Cabral Areco. 


Cecilia Palacio Zimmermann- Foto Sergio. 
Carlos Alberto Gorostiaga. 


Marta Cristina Bustos-Saúl E. Arrachea. 


Elena Mariani-Juan Luciano Fortabat. Fotos Claros. 
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Amalia Eppens Vivanco-Manuel Obarrio Obarrio. Margarita Sastre Abella-Horacio Gaviña Alvarado. 


Fotos Perl 


María Luisa Agote Peró-Carlos Ledesma. María Elena Chenaut Bianchi di Cárcano-Antonio R. Arias (h.). 


Google 


Elegante conjunto para media estación realizado en suave 
y fina lana. Tapado de líneas amplias en color beige. Vestido 
de original falda, color habano con lunares 


beige. Sombrerito de topé al tono. Jacques Heim. 
8 : 1 
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Montparnasse se llama este tailleur de lana. Falda 
a cuadros blancos y negros y anchos 
tablones. Saco color negro con doble hilera 


de botones. Jacques Heim. 
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En la iglesia del Santo Cristo 
se bendijo la boda de Sara Escalada Obarrio 
con Enrique Caride Devoto. La reunión poste- 
rior se realizó en San Isidro, en casa de la novia. 


Angélica Silveyra de Escalada, Francisco Obarrio, 
Elvira Escalada y Guillermo Sheffer. 


Sara Escalada Obarrio con el 
traje de la ceremonia religiosa. 


Fotos Perl 


Arturo Caride, Adela Billoch Caride, Inés Solveyra 
Casares, Inés Modern, Oscar Caride y Jorge Caride. 
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Los novios durante el María de las Mercedes Obarrio, María Teresa 
cambio de los anillos. Obarrio de André y María Obarrio. 


y Google 
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Dios Hizo el Atomo 


por Clemente Cimorra 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


C UANDO se supo que en una de las últimas ex- 
periencias, para que no olvidemos el “increíble 

der destructor” de las nuevas bombas de hidró- 
eno, he cenizas radiactivas de la explosión rebasaron 
le previsiones de los sabios, y dañaron sucia y grave- 
mente a pescadores que se hallaban a cerca de 1.000 
kilómetros de distancia, nos asaltaron muchas reflexio- 
nes. Algunos de los especialistas del macabro progreso 
se rasgaron las vestiduras y se cubrieron de cenizas — no 
de las radiactivas precisamente — para lanzar una aler- 
ta a la opinión del mundo. (Como si, en general, se 
hubiera tenido en cuenta en la historia la opinión del 
mundo). Pero también se leyeron comentarios con cierto 
regusto existista, con algo de aquella frase teatral “el 
éxito ha sorprendido a la propia empresa”. 

Como otras veces gustamos de oír los juicios de la 
gente simple y de la que no lo es tanto. Un señor de 
tierra adentro, dedicado pacíficamente a su agricultura, 
nos dijo: 

—Si se descubre que en cualquier lugar de cual- 
quier país un grupo de hombres están tramando el asalto 
y asesinato de alguien, aunque sea de una anciana con 
un pie ya en la sepultura, la policía acude inmediata- 
mente y se lleva trincados del cogote a los reunidos. En 
cambio, se sabe dónde se reunen unos hombres de cien- 
cia que planean los medios para dar muerte a miles de 
semejantes en un momento y para destruir cuanto se 
halla en torno... Y no tenemos noticias de que la po- 
licía se disponga a caer sobre ellos, sino todo lo contrario. 

Tal vez sea una refle- 
xión muy sencillota... La de- 
fensa y salvaguardia de cada 
una de las patrias en cada uno 
de los casos... Progreso para 
el mundo futuro que pueda 
d:ducirse... Resulta, de todos 
modos, difícil convencer a 
nuestro amigo de que alguien 
para salvarnos del apilisas 
pueda descapitalizar la tierra 
de vidas humanas y arrasarla; 
o que alguien para salvarnos 
delo pueda pen- 
sar en la misma fórmula. De- 
jando las ciudades y los cam- 
pos como la palma de la mano 
se cortan de raíz todos los 
ismos imaginarios. Se acaba 
con las discusiones y con las 
epidemias, con el invasor y 
con la patria invadida, y hasta 
quién sabe si con los que dan 
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la orden de arrojar la bomba; aunque suelen estar tan 
lejos... 

Hablamos del caso con otro amigo, un lírico mo- 
derno, y afirmó que si algo no se les puede negar a los 
artífices de la explosión atómica es la poesía en sus gran- 
des concepciones. Nos recordó un pasaje de Milton en 
El paraíso perdido: “Alzábase allí cerca una colina, 
cuyo terrible vértice vomitaba a intervalos llamaradas 
ingentes entre un torbellino de humo, y cuyas laderas 
bullchan cubiertas enteramente de una corteza lustrosa; 
evidente indicio de que en sus entrañas se ocultaba una 
sustancia metálica, elaborada por el azufre”; y nos con- 
venció de que todo esto ya no es más que juego de pa- 
labras para niño. Hasta los terribles pasajes de la Biblia 
anuncian mucho más modestamente la destrucción: 
“Allí morarán bestias monteses con lobos, morarán tam- 
bién en ella pollos de avestruz; y no más será poblada 
para siempre”. Jeremías no había asistido a ninguna 
prueba de la H, en un atolón de isla de ensayo. 

Alguien, persona también de ideas poco compli- 
cadas, nos dijo que los sabios de la energía termonuclear 

todos los deidades del átomo han ]l: gado muy 
lejos en el logro de la desintegración y la destrucción, 
pero difícilmente a integrar o construir la pequeña se- 
milla de una espiga de apariencia tan insignificante, ni 
el invisible embrión que les permitió asomarse a este 
mundo destructible o indestructible. Hasta los genios 
fabulosos de las leyendas demoníacas se jactan general- 
mente de poder destruirlo con un alarde de su alquimia 
o con un conjuro, pero no sue- 
len vanagloriarse de construir 
ni de integrar nada. 

Bueno es recordar a los 
que se prosternan ante la cien- 
cia que si en el orden de la 
catástrofe humana los efectos 
del arma atómica son espan- 
tosos, en el orden de lo cós- 
mico y lo creado vislumbra 
arañazos y trasmutaciones de 
formas de vida de muy pe- 
queña entidad. Así ha opina- 
do otro amigo nuestro, astró 
nomo y pensador a su manera. 

Verdaderamente el hom- 
bre se asoma a lo creado y no 
se puede considerar partícipe 
en modo alguno del enorme 
escenario que se le depara ni 
de los infinitos que descono- 
ce. Así, la mayor parte de su 
ciencia la invierte en analizar, 

(Concluye en la página 69) 
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Con 2.25 m. de percal 


azul marino y 25 cm. de percal 


blanco está confeccionado 
este vistoso delantal, 


que brinda elegancia 


y comodidad. 
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Coqueto delantal 
realizado con 1.50 m. de percal 


blanco con tablas a los 
costados y adornos de 


broderie inglés. 
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Sencillo y elegante 
es este vestido a cuadros blancos 
y negros, realizado 


en piqué de algodón. - Bruyere. 


Claire McCardell's nos 

presenta este vestido realizado 

en jersey color habano de 

falda plegada y blusa 

con frunces. Un largo lazo completa 


este modelo. 
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LA BELLE ÉPOOUE 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


de cuantos tienen que realizar los hombres y la his- 
toria. “Tal hecho hace época”, solemos decir en cual- 
quier momento de nuestra vida, sin darnos cuenta que “la 
época”, esa especie de apoteosis temporal de todo 
lo que existe, madura en contados instantes de 
la humanidad. Cuando las francesas bailaban el 
“french can-can” como descosidas, se despren- 
dían del romanticismo alocada y entusiástica: 
mente, en lugar de inaugurar el 1900. En aque- 
llos tiempos que Toulouse Lautrec, el desgra- 
ciado descendiente de los condes de Toulouse, 
se agarraba al Moulin como a un clavo ardien- 
do, pese a lo que digan Steve Passeur y Francis 
Carco en sus cálidas evocaciones, nada del sen- 
timiento catastrófico de la vida que actualmente 
llamamos “existencialismo” se anunciaba como 
rvenir. Los caballeros, sosteniendo con gallar- 
día desconfiada sus chisteras y sus hongos, le- 
gaban a la posteridad “el último de los empa- 
ues”. El revuelo de volantes y puntillas de las 
amas glorificaba siluetas aún no preocupadas por la “línea”, 
como si “los racionamientos”, esas penitencias gastronómicas 
que los hombres de este tiempo tanto conocemos, no fueran 
a llegar. Durante la zarabanda que supuso el “fin de siglo” 
se cultivaba el pequeño pecado como la máxima de las osa- 
días. En “la belle époque”, puente indiscutible entre el ro- 
manticismo y lo que luego hemos llamado “lo moderno”, se 
tenía derecho a unos mohines, a unos ademanes, que hoy nos 
suelen sorprender. Así como anualmente entre el 31 de di- 
ciembre y el 1% de enero la criatura humana no sabe nunca 
lo que celebra, si el año que concluye o el período que em- 
pieza, los protagonistas de “la belle époque”, a pesar de 
creerse demasiado avisados — ¡comenzaba el siglo XX!, — de- 
cían adiós con enorme inconsciencia a un tiempo que en ellos 
“hacía época”. Ya que la crisis histórica inmediata era cosa 
que no podía suponerse cuando Sara Brown y La Bella Otero 
cultivaban la picardía como en los días actuales se cultiva 
el “baion”. 
Entonces, cuando “ils parlaient du Moulin Rouge a 
voix base”, como alguien ha dicho, el tiempo no se les ¡ba a 
los seres de las manos como hoy se nos marcha la existencia. 
En aquellos tiempos “las visitas” entumecían los miembros de 
quienes las practicaban con una seriedad digna de mejor causa, 
y no se resolvía todo por ese teléfono que actualmente no 
nos deja vivir. El baile no tenía que ver tanto con la gimnasia 
como con las “fiestas orgiásticas”. La diversión, en vez de su- 


“HA ACER época” es uno de los quehaceres más difíciles 


Toulouse-Lautrec. 


por Enrique AÁzcoaga 


poner el oasis del tedio, desparramaba algo de cosa dionisíaca 
y como estimulante en realidad. "Todo el mundo se asomaba 
al “nuevo siglo” lanzando sobre su vacío la flor de “un atre- 
vimiento”. 

Se vivía con barbudo desenfado, y sin 
embargo se fabricaba nada menos que una época. 
El tiempo era mezquino, modesto, insignificante, 
pero las Cte y las revoluciones no habían dado 
paso a la violencia y a la perpetua desazón. 
Cuando nosotros, desde lo catastrófico de nues- 
tros días, nos asomamos al escenario permanente 
de “la belle époque”, no echamos de menos una 
realidad sin dde alguna detenida, pero sí esos 
estímulos un tanto desaparecidos que se llaman 
“la simpatía” y “la gracia”. Porque el encanto, 
ese valor que con el ajenjo se fué de la tierra 
al llegar e siglo XX, debió desaparecer macha: 
cado por la grasienta realidad de “La Goulue”. 

“Las llenitas” poblaban “la belle époque” 
de una seguridad y de una salud. que en nuestro 

tiempo se han venido abajo con “las tazas de 
té” y “los regímenes”. Contemplar la madurez algodonada de 
Clara Ward era compatible con el talle en forma de cuatro de 
“La sylphe”, desde el momento que las mujeres, entretenidas 
verdaderamente con unos trajines sociales muy alejados del 
“bridge” inevitable y de “la canasta”, no tenían como único 
y desesperado objetivo el de adelgazar. Aquella orilla llena de 
picardía y de ingenuísimo desenfado no conocía aún “los 
complejos” y el actual aburrimiento. 

La época del “can-can” nos resulta bella, aun habiendo 
nacido lejos de la Place Blanche, porque esta sociedad que se 
divierte con un desenfreno discretísimo está “dentro de la 
vida”, cosa que a nosotros desgraciadamente no nos pasa. Lla- 
mamos “la belle époque” a una época francesa ringorrangosa 

llena de pequeña osadía, porque quienes se decidían a “voir 
des filles” del “Moulin Rouge” estaban de ida; asistían a lo 
que creían pecaminoso con un rubor extraordinario, por ejem- 
plo, sin presumir de que “estaban de vuelta”, sin sentirse fuera 
de la vida como por lo general nos sentimos los que vivimos 
hoy. “Hace época” un tiempo que tiene cierta gracia, aunque 
esa gracia eternizada por los impresionistas franceses y por “Tou- 
louse Lautrec sobre todo, no sea la de Mozart o la del Rena: 
cimiento. “Hace época” todo lo que se detiene en el tiempo 
como dentro de una lágrima lírica, y de ahí que recordar a 
Eglantine o a las SA de 1890 nos haga estremecernos y 
burlarnos, es decir, sonreír... Por ello, aunque no nos es po- 


sible ensimismarnos como a esos decadentes para los que no 
(Concluye en la página 76) 
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Compromisos 


Inés Ayerza Uriburu, comprometida con Francisco Lagos. Luce un traje para cocktail realizado en 
organza gris sobre viso de taffetas rosado. Collar y pulsera de strass y perlas. En la foto de la derecha 
viste un traje de jersey gris acero con tablones negros. Clip de brillantes. Zapatos en charol negro. 
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Marcela Mayol Ledesma, que aca- 
ba de comprometerse con Alfredo 
Avellaneda Martínez de Hoz, apa- 
rece en la fotografía de la izquierda 
con un traje en lanilla cuadrillé 
blanco y negro, botones de nácar 
blanco y detalle en piqué blanco. 
En la de la derecha luce un traje 
para cocktail en taffetas natural en 
rombos verde y negro modelo de 
Dior. Las sandalias son de antílope. 


Fotos Claros 
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Franca Sebasti, comprometida con Luis Moiina An- 
chorena. En la foto luce un traje de baile en satén 
Duchesse blanco, bordado en oro. Zapatos del mismo 
género con taco dorado. Aros y collar de perlas. Aba- 
jo: la misma, con traje de baile en organza blanca, 
bordado en plata. Capa de visón beige. 


Elena Ledesma López Saavedra, con Juan José Linari 

(h.). En la fotografía luce un sencillo conjunto de calle 

realizado en franela gris. Abajo la vemos vistiendo un 

vaporoso traje de muselina a rayas blancas v negras 
totalmente plisado. 


Fotos Claros 
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El Viajero Inmóvil de la Torre de los Panoramas 


por Córdova Iturburu 


Para AtTLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


L autor de los poemas exóticos aca- 
so más hermosos que se han com- 
puesto en el río de la Plata, el 

vagabundo de la geografía, la historia y 
Pe el poeta de Los éxtasis de 
la montaña, de los Sonetos vascos, de 
Las clepsidras — Julio Herrera y Reissi 
— sólo abandonó el puerto de su ciudad 
natal, Montevideo, para languidecer 
unos meses en Buenos Aires, entre 1904 
y 1905, amarrado a la modestia de un 
empleo insignificante en las oficinas del 
Censo. No queda de ese viaje, el único 
de su vida, otro rastro en la historia 
que el encendido testimonio de unas 
cartas de amor; las “más bellas cartas de 
amor que se han escrito”, consigna un 
devoto de su memoria. 

Después de ese opaco y efímero 

riplo administrativo volvió el poeta a 
Mesias, a encerrarse en su Torre 
de los Panoramas, desde donde “Yo, 
Julio, Imperator”, como escribió una vez 
al pie de uno de sus “decretos”, dictaba 
la les estética y administraba la gloria. La Torre, capital de su 
imperio, sólo subsistió hasta 1908. A la muerte del padre del 
poeta la casa paterna se deshizo, un hermano suyo — un abogado 
sensato, honorable y sólo sensible a los encantos de la normalidad 
muy regularizada — asumió el gobierno de la heredad y el poeta 
debió dejar la Torre, se casó con Julieta de la Fuente, adora- 
ble amor de su vida, y se fué a vivir con ella a casa de sus 
padres. Pero la Torre de los Panoramas quedó en la historia 
de las letras del río de la Plata como uno de los centros de 
irradiación de la revolución estética desencadenada en el idio- 
ma por el movimiento modernista. 

¿Pero qué fué, en realidad, la memorable "Torre de los 
Panoramas? “Durante casi un decenio fué, dice poco más o 
menos Juan Más y Pi, todo lo que se conocía, en el mundo, 
de las letras uruguayas. “Era lo único vivo en la literatura de 
ese país”, agrega. Los poetas y los artistas de alguna significa- 
ción que ea por Montevideo recalaban inevitablemente 
en la Torre. Allí se discutían de manera encendida los pro- 
blemas estéticos del momento, se leían y se comentaban los 
versos de Mallarmé y de Laforgue, de Leconte de Lisle y de 
Verlaine, de Samain y de Heredia, de Rubén Darío y de Lu- 
gones. El mismo Herrera y Reissig hacía conocer, cada tarde, 
sus nuevos poemas, y de tanto en tanto, tímidamente, traspo- 
nía la puerta, tembloroso, llevado de la mano por uno de los 
viejos cofrades, algún poeta joven que venía a reclamar, con su 
manojo de poesías inéditas, la consagración inapelable del pon- 
tífice. No se era alguien en las letras uruguayas, por ese en- 
tonces, si no se era contertulio de la Torre, 

Herrera y Reissig, es sabido, pertenecía a una familia 

rócer de su patria. Un tío suyo — Julio Herrera y Obes — 
hue presidente de la República entre 1890 y 1894. Pero los 
vaivenes de la política derrumbaron el poder de la familia, y 
del antiguo fausto sólo quedó a los padres de Julio, entre otros 
pocos bienes, el viejo caserón de la calle Ituzaingó, un caserón 
de un par de pisos en cuya azotea se alzaba el cuartucho don- 
de el poeta se instaló con sus papeles y sus libros. Esa era la 
Torre de los Panoramas. 

Andrés Demarchi y César Miranda, entre otros muchos, 
la han descripto. Era en realidad un altillo, una buhardilla que 
apenas se levantaba sobre el nivel de las azoteas vecinas, pero el 
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Julio Herrera y Reissig. 


nombre con que la bautizó el poeta no 
carecía de justificación. “El espacio era 
reducido — escribe Miranda, — pero, a 
dos pasos, el paisaje se illa: al 
sur, el río color de sangre, color turquesa 
o color castaño; al norte, el macizo de la 
decoración urbana; al este, la línea que- 
brada de la costa con sus magníficas rom- 
pientes, y, más lejos, el cementerio y el 
semicírculo de la Estanzuela, hasta el 
mojón blanco de la farola de Punta 
Carretas; al oeste, más paisaje fluvial, el 
puerto sembrado de steamers, y, sobre 
él, el Cerro, con su cono color pizarra 
y sus casitas frágiles de cal o terra- 
cota...” 

El interior de la Torre, una habi- 
tación de muy limitadas dimensiones, 
era en extremo modesto. Una mesa pe- 
queña y un par de sillas delerinalas 
constituían el mobiliario. La decora- 
ción estaba representada por fotografías 
y retratos de escritores, entre los que se 
codeaban las grandes figuras de las le- 
tras universales con algunas modestas expresiones de la lite- 
ratura local, un par de floretes herrarabiados un gorro turco y 
estampas bíblicas de Gustavo Doré, al pie de cada una de las 
cuales podía leerse el autógrafo de un soneto alusivo. 

En ese cubo de mampostería — comenta Miranda — las 
rimas más extrañas resonaron; en ese cuartucho desmantelado 
se elaboró la revolución literaria del Uruguay”. 

Estas palabras de César Miranda, el amigo de fidelidad 
ejemplar, no son, a pesar de todo, justas. La obra que allí se 
desarrolló es más amplia y perdurable todavía. El inmóvil 
viajero de la Torre de los Panorilas el refinado esteta de los 
sonetos impecables y extraños, es algo más que el adalid de 
una revolución literaria nacional. Es, en rigor de verdad, una 
de las tres figuras capitales del gran sacudimiento estético 
desencadenado en el ámbito del idioma por esa expresión ameri- 
cana del simbolismo que fué el movimiento modernista. Las 
otras dos figuras fueron Darío y Lugones. Darío fué el inno- 
vador por excelencia, el descubridas de nuevos territorios, el 
explorador atrevido de los hallazgos y de los tropiezos, y Lugo- 
nes, el polígrafo admirable de universal espíritu leonardesco. 
Herrera sólo fué el poeta, el poeta puro, sin aditamentos, el 
esteta absoluto, el realizador que llevó a sus últimas posibi- 
lidades y perfecciones las experiencias e indagaciones del mo- 
vimiento. Fué más aún. Fué la culminación del modernismo 
y el anticipo de corrientes en su época todavía insospechadas. 
Cuando murió el poeta, en 1910, no se preveían aún, por cierto, 
las andanzas de la poesía por los abstrusos territorios del sueño 
que habría de incursionar tiempo después el surrealismo ni 
podía vaticinarse la estética que algunos años más tarde pondría 
en vigencia el metaforismo de los poetas creacionistas. 

Herrera y Reissig había compuesto ya, sin embargo, De- 
solación absurda y Tertulia lunática, poemas elaborados con ma- 
terial onírico de pura e incontrolada fantasía y realizados me- 
diante esos elementos de despojada sugestión poética que son 
los recursos musicales del idioma y el libre encadenamiento de 
imágenes. El viajero inmóvil de la Torre de los Panoramas no 
sólo había recorrido hacia los cuatro puntos cardinales los te- 
rritorios de la geografía, la literatura y la historia sino que se 
había adelantado, con atrevido paso, en el ámbito estético de 
tiempos no llegados todavía... 
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OS que prefieren 

el verdor al natu- 

ral — es decir, sal- 
vaje — no creen que las 
ciudades tengan paisaje 
tal como ellos lo entien- 
den. Es un error nacido 
de una apreciación par- 
cial. Las ciudades tienen 
también su paisaje, aun- 
que sea un paisaje ínti- 
mo, casi recatado de pu- 
ro oculto. Es un paisa- 
je que se muestra pu 
doroso y con el deseo de 
que lo descubran sólo 
algunos ojos y no todos 
los ojos. El paisaje de 
las ciudades no está es- 
crito solamente por el 
humo de las chimeneas 
de sus fábricas, ni por 
las elevadas siluetas de 
sus más altos edificios, 
ni por las riadas de ve- 
hículos que sus calles 
lanzan en todas direccio- 
nes; ni siquiera por los 
parques, alamedas, pa- 
seos y avenidas arbola- 
dos. “Todas estas cosas 
constituyen los ornamen- 
tos exteriores del paisaje de las ciudades. Pero el otro, el 
intransferible, está en la mirada de sus habitantes, Los parti- 
darios de la civilización rural, que no se atreven a confesarse 
roussonianos porque Rousseau no está de moda, creen que los 
cambios de estación se aprecian únicamente en el campo. Las 
grandes ciudades — piensan ellos — son una heterogénea mez- 
cla de normas de vida antinaturales y ruidos estridentes donde 
no tienen cabida los matices. Es otro error. En la ciudad los 
matices son lo importante, y sobre todo cuando el hombre se 
ha identificado tanto con ella que ya forman un solo ente hom- 
bre y ciudad. 

De mí puedo decir que ninguna estación me conmueve 
tanto como el otoño porteño. Estos días otoñales la ciudad está 
impregnada de isos Quizá sea poe Buenos Aires es 
una ciudad formada por inmigrantes, y la pupila del ojo se 
les anubla y el alma vive sumida en un estado de introspección 
en busca de los matices de sí misma. La idealización de la pa- 
tria es privativa del que la ha abandonado. Los días festivos la 
gente pasea bajo el tibio sol que se filtra con colores ambarinos 
a través de las ramas de los árboles, heridas ya por el descenso 
de la savia. Andan por la ciudad sin rumbo. Van hacia un ho- 
rizonte fugitivo, del cual ellos mismos parecen el centro a cada 
paso que dan. Basta verlos deambular para comprender que 
sólo los guía el deseo de matar un día para despertarse en el 
siguiente, que es de actividad. Tienen aspecto de estar cansados 
de soñar con la fortuna, con el amor, con el ansia de figura- 
ción. Todo puede alcanzarse. Pero estos días de otoño se les 
afloja la tensión, y son víctimas de la nostalgia que se desgrana 
sobre la ciudad como un polvillo invisible. Hay nostalgia en los 
ancianos, que marchan por los paseos como si presintieran el 
invierno definitivo; hay nostalgia en los prolongados silencios y 
en la mirada de los enamorados; hay nostalgia en los pa- 
sajeros del transporte urbano, sometidos a vivir de noche: laz 
para ir al trabajo, luz en el trabajo y luz para regresar a casa, 
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OTONO en la CIUDAD 


por José Blanco Amor 
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y, sobre todo, hay nos- 
talgia en las calles: las 
aceras están colmadas de 
hojas, no secas del todo, 
pero ya definitivamente 
muertas. Una suave bri- 
sa apenas audible pone 
un rumor de floresta en 
las madrugadas y en los 
anocheceres en las co 

de los grandes rbd] 
de la urbe, y la nota be- 
queriana se escribe sola 
sobre el pavimento. 

En las plazas ale- 
jadas del centro los pre- 
dicadores del Ejército de 
Salvación, con su vistoso 
uniforme marcial y la 
Biblia por fusil, explican 
en lengua extranjera el 
significado de algunos 
salmos. En su torno se 
junta un público de ni- 
ños cuyas madres hacen 
calceta acariciadas por la 
tibieza solar, y algunos 
enamorados de barrio es- 
peran ansiosos la revela- 
ción de los misterios del 
más allá. La carencia de 
solemnidad de los pre- 
dicadores da a sus pala- 
bras un patetismo ingenuo que conmueve a unos y hace son- 
reír a otros. En la Plaza de Mayo los niños ofrecen maíz en la 
mano a las palomas y de paso que las alimentan aprenden a 
respetarlas. Al atardecer las palomas se alejan de E laza y 
una bandada gris cubre los últimos destellos rojizos da cre- 
púsculo. ¿En qué palomar duermen las palomas de la Plaza 
de Mayo? Nadie lo sabe. Si en las primeras horas de la noche 
nos detenemos en Perú y Avenida de Mayo veremos cómo 
un mundo de inquietos seres se mueve en la semioscuridad de 
las cornisas y ménsulas de las casas de comercio que allí hay. 
Están acomodándose silenciosamente para pasar la noche. El 
matrimonio burgués se interna indiferente y satisfecho por 
Florida y se detiene en los brillantes escaparates que muestra 
la joyeria de enfrente. El niño que llevan de la mano mira 
hacia lo alto, en dirección al lugar donde se mueve el mundo 
emplumado. De donde se infiere que entre los niños y las 
palomas no hay tanta distancia como entre los niños y sus 
padres. 

Los gorriones han desaparecido también de la ciudad, Du- 
rante el día buscan el alimento en cualquier parte, pero siem- 

re solos. El gorrión es individualista y solitario. No forma 
andadas en la ciudad. Los anocheceres se los ve taciturnos 
y luego desaparecen, generalmente ocultos en los campana- 
rios y en cuanto rincón penumbroso ofrecen los edificios vie: 
jos. No es ave social. Pero de madrugada es quizá el primero 
— es el único pájaro que va quedando en Buenos Aires vaya 
uno a saber por qué — que se despluma gozoso a los rayos de 
sol mientras el rugido de la urbe va subiendo en un crescendo 
monótono e implacable. En un subterráneo viajan frente por 
frente un muchacho y una muchacha ocupados en la lectura 
de libros. El, seguramente futuro abogado, lee un capítulo ti- 
tulado “Constatación-Prueba”; ella, quizá futura profesora, es- 
tudia los “Morceaux choisies” del tercer año de francés. Cuan- 
do descansan dirigen la mirada al techo del vehículo y sus 
(Concluye en la página 73) 
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Dos 
Modelos | 
de Fiesta 


A A 
A 


Equilibrio, pureza de 
línea y perfecto conoci- 
miento de las posibili- 
dades estéticas del cuer- 


po femenino se aprecia 
en cada detalle de estos 


dos modelos de Pierre 


Balmain. 


Traje de noche, 
sin hombros, en raso marfileño 
con aplicaciones bordadas de ins- 
piración floral. Capa con mangas 
haciendo juego. 


Vestido largo de 

noche realizado sobre or- 
ganza, en tres tonos: blan- 
co con puntos negros, ama- 


rillo suave y negro. 
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ODAVIA no había sonado 

la hora triunfal del tango 

cuando ya se bailaba el 
vals. El tango sólo era una pa- 
labra prohibida y se lo desairaba por su origen orillero, 
que tardaría en hacerse pzrdonar. 

Aquel otro ritmo, en cambio, el que señoreaba en 
los salones, era distinto. Había razones para que se l> 
considerase como música aceptable, inofensiva, digna de 
figurar a la vera de la inocencia misma. Iba bien con las 
crinolinas, con el peinado alto, con el agua florida y los 
polvos de arroz. Conmovía con la encantadora resonan- 
cia de su compás y de sus versos, que sólo hablaban de 
amor, de celos o de esperanza, pero de una manera que 
podía ser dicha en voz alta y a la luz del día. 

Por eso llegó a ser ilustre entre los ilustres el vals 
por antonomasia: el de Juventino Rosas, al que le cupo 
quizá, mayor gloria en América que la que alcanzaran 
las muy vienesas composiciones de Strauss. 

Sin embargo, ¿quién recuerda este nombre — Ju- 
ventino Rosas, — aunque tenga presente los versos sen- 
cillos y llenos de pasión con que apareció a la vida mu- 
sical aquel vals Sobre las olas que cantó, tarareó, silbó y 
bailó hasta cansarse el mundo entero? 

La gloria suele ser ingrata para los artistas, a quienes 
se esquiva en la vida para brindarles, en la muerte, ese 
premio que les daría en aquélla la satisfacción del reco- 
nocimiento deseado. Y Juventino Rosas tenía más que 
motivos para sumarse a los que parten sin ser advertidos 
hasta el instante en que dejan el vacío que el mundo 
mira, luego, con recogido asombro. Era un bohemio de 
ley, un espíritu independiente, un incorregible enamo- 
rado de las mujeres y el alcohol, y si amaba su violín, si 
adoraba la música, si componía con extraordinaria faci- 
lidad, no era él quien iba a percatarse d2 esto, atareado 
como estaba en llenar su tiempo de otro modo y con 
otros afanes. 

“Le gustaba la alegría del vino” — dijo de él Ru- 
bén Romero, su biógrato. — “Por alegrarse con exceso 
vendió la trompeta que parecía de oro, en la que tocaba 
alegres marchas, y por eso tuvo que desertar de la banda 
de su regimiento”. 

Se dice, también, que anduvo mucho, que sufrió 
penas y tormentos, que siempre se vió perseguido como 
deudor moroso y que, necesitado tal vez d2 una copa 
más, o de algunos recursos para un galante envío, néndió 
su famoso vals por unos miserables pesos. 

Existe, al parecer, la fonda de pueblo en que se 
hospedó en Batabanó, cuando llegó desde Santiago de 
Cuba corrido por una de esas deudas “que nunca llega- 
ban a veinte pesos”. Arribó allí en una lancha carbone- 


Juventino Rosas. 
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LUGONES 


y el vals inmortal 


por Esteban de Soto 


ra, lo único que podía encon- 
trar favorable a su aventura de 
artista bohemio sin nada en el 
bolsillo. 

Con el tiempo le tomó el gusto a la huída y huía 
siempre. Iba de pueblo en pueblo con su violín, escri- 
biendo valses, amando y endeudándose. Su tierra azteca 
llegó a ser pronto una obsesión para él, como bien lo 
describe, por otra parte, el mismo poeta Rubén Romero 
con estas palabras: “Acaso en el rincón de la bodega, 
adormecido por el calor y por el vino, Juventino Rosas 
evocara el paisaje de México y el recuerdo de aquel día 
de campo, junto al arroyo de Contreras, en dende escri- 
bió los primeros compases de Sobre las olas. ..”. 

La nostalgia de la patria llegó a ser tan grande que 
lo entristecía y sólo su música podía consolarlo. Tocaba 
entonces, en su violín, cosas que nadie conocía, y cuando 
se le preguntaba qué era lo que acababa de interpretar 
decía: “Es México, es mi Guanajuato”. 

Pero nunca más pudo verlo, porque “sobre las olas 
de Batabanó murió el autor de Sobre las olas y lo ente- 
rraron de caridad unos humildes pescadores de esponjas”. 

Final digno de un posta; sólo otro poeta podía com- 
prenderlo y comprender al alma vagabunda y atribulada 
de quien supo ganarlo en tan buena ley. Y es nada me- 
nos que Leopoldo Lugones, el de la Musa fervorosa, el 
de la muerte trágica, el que se confiesa así junto al espí- 
ritu eternamente vagabundo de Juventino en un soneto 
titulado, precisamente, Sobre las olas, que no podemos 
resistir a la tentación de transcribir: 


Leopoldo Lugones. 


“Ritmo dulce y vulgar del mejicano, 
Que en la fidelidad de su tristeza 
Llora patria y amor, hecho belleza 
De luna popular y mar lejano. 


Luna de ministril, flébil piano, 

Que dan novia y añaden con largueza, 
El lánguido jazmín de su cabeza, 

La suave angustia de apretar su mano. 


Por largas horas con mi bien, no diste 
Esa noble ternura de estar triste 
Que en su amorosa sed quejarse escucho. 


Y nuestra dicha, hermana del silencio, 
Como tu aire gentil, pobre Juvencio, 
Hablaba poco y suspiraba mucho.” 


Hermoso homenaje, por cierto, en el que Lugones, 
haciendo justicia a un hermano del alma, deja, para la 
posteridad, el testimonio vivo de un tiempo que fué. 
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U 


Wade; óvenes 


1.— María Fresco de Erausquin y su hijo 
Matías. 


2.— Diana Braceras Santamarina de Agui- 
rre con su hijo Eduardo Cristóbal. 


3.— Raquel Bosch de Santamarina con su 


hijo Angel. 


4.— Margarita Perkins de Marín con su 
hija Paula. 


5.— Clara Castex Ocampo de Biaus con su 
hijo Jorge Ramón. 


6.— María Teresa Chenaut de Figueroa 
Alcorta con su hijo Luis. 
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Pierre Bona 


y lo cotidiano 


por D. E. Medina 


Para AtLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


E ha dicho con razón que la alegría de pintar es el 

secreto del arte de Pierre Bonnard. Es éste, por 

cierto, un secreto a voces que bien se descubre en 
su Obra, llena del encanto de lo cotidiano. 

Quizá lo cierto es que el conocido artista francés, 
cuyo nombre figura entre los más cotizados del siglo XX, 
realizó esa profunda ambición que no todos alcanzan y 
en la que muchos afirman reside, en arte, la única ma- 
nera de alcanzar el grado de sinceridad y la altura que 
éste merece: quizá pintó para sí mismo. 

No es preciso buscar la confirmación biográfica 
para descubrir esto. El rasgo está ampliamente descripto 


“El desayuno”. 
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en la misma obra 
del pintor, tan lle- 
na de nobles, inge- 
nuos, simples, pero 
no por ello menos 
hondos decires. En 
esta obra Bonnard 
se pone en eviden- 
cia, francamente, co- 
mo el descriptor de- 
voto de lo común y 
corriente. Aunque 
al manifestar esta 
modalidad no se ha- 
bla de una expresión 
única, ni de un único recurso temático, ni de una for- 
ma de egoísmo estético que mide Ro con la 
preferencia lo que no considera con el desdén. La ver- 
dad es otra; la verdad es 
que Bonnard es hombre 
de intimidad, y que este 
hombre se descubre en 
la emoción artística por- 
que hay tanta intensidad 
en su alma que no pue- 
de guardarla para sí, sino 
que necesita comunicar- 
la a los demás. ¿Y qué 
mejor forma de comuni- 
cación que sus cuadros, 
lenguaje puro y sincero, 
lenguaje de tan alta je- 
rarquía que ha sabido 
imponerse al tiempo y 
quedará como el mensa: 
je de una hora, de un 
estilo, de un hombre, de una vida cuyo testimonio re- 
presentan? 

Claro está que este sencillo lenguaje a que el hom- 
bre se entrega como una causa madura de sus senti- 
mientos y de su espí- 
ritu no es el más a pro- 
pósito para despertar 
el aplauso fácil que se 
brinda al arte efectista 
cuando sabe ganar al 
público con notas de 
excitante interés. 

Cuando Bonnard 
apareció al mundo pic- 
tórico de Francia no 
se pudo decir de él que 
pintaba desnudos inso- 
lentes, ni carnes llama- 
tivas, ni personajes de 
tan activa conciencia 
que se imponían al es- 
pectador por su expre- 
sión. En cambio se vió 
que todo en él era cla- 
ro y sencillo, aunque no 


“La familia Terrasse”. 


“Interior”. 


por ello superficial 
Se vió que Bonnard 
enfocaba, con pro- 
fundo amor, los 
acontecimientos sen- 
cillos y en cierto mo- 
do despreciados por 
otros de la existen- 
cia: un niño toman- 
do su desayuno, por 
ejemplo; un paseo 
de la familia por el 
jardín de la casa; la 
paz de sobremesa, 
por la que cruzan 
recuerdos y en la que viven promesas y esperanzas; las 
travesuras de los pequeños, que son el indicio de su 
mente inmaculada; e perro y el gato, que a fuerza de 
verse todos los días jun- 
to a la misma pitanza se 
miran como hermanos. 

¿Qué más es preci- 
so manifestar — parece 
comentar el artista en es- 
tos cuadros, — qué más es 
preciso manifestar para 
cantar al mundo y a la 
vida? El que no vea en 
esto la raíz de todo es que 
no ama ni sabe pensar. 

Se ha dicho también, 
con todo fundamento, 
que Pierre Bonnard fué 
siempre indiferente a las 
exposiciones ruidosas, a 
las poses teatraleras y a la 
adulación de los críticos. Una prueba más de su en- 
cantadora manera espiritual, o quizá la señal inequí- 
voca del hombre espiritual por excelencia que era. 

Es que se conformaba con seguir las transfigura- 
ciones de su visión per- 
sonal, sin dejarse im- 
presionar, ni mucho ni 
poco, por las imposi- 
ciones y cambios de la 
moda, sin preocuparse 
por la búsqueda de una 
fórmula nueva y sin 
creer que ésta o aqué- 
lla era la mejor de 
todas. 

Para Bonnard, la 
pintura es intimidad, 
aunque sólo sea intimi- 
dad hogareña, como él 
lo hace, sin duda por 
creer que en esta inti- 
midad es donde el ser 
humano se descubre 
íntegramente, tal cual 
es, tal cual quiere ser... 
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La eterna primavera 
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MUNDO DIPLOMATICO 


El secretario de la Embajada de 


SOS 


Na 
NÓ 


Canadá, Cleeve F. W. Hooper, y 


Mi 
W 
DN 


su esposa recibieron en su casa 


Na » 


a un grupo de sus amistades. 


NN 


Y , 


G.  J. Malik, encargado de negocios de la em Patricia de Hooper, dueña de casa, conversando 
tajada de ta India, departiendo con Cleeve F. con la señora de Shahane, perteneciente a la 
”U. Hooper, dueño de casa. embajada de la India. 


'[uvia Arazi, consajero de la legación de Israel, Francisco Elizalde y Pauline de Aiers, de la em- Irene de Stambach, Carlos Stambach e Isolina 
Sara Georgette de Arazi y la señora Shanta de bajada de Gran Bretaña, y Ajai Kumar Mitra, de Pardo. 
ds Mitra, de la India. de la India. 


Fotos Joseph 


A. E. L. Cannon, secretario de la embajada de El consejero de la legación de Israel, Tuvia Alicia Abdulmalek y Kirat Malik, esposa de! 
Canadá, y la señora de Dollar, de la embajada  Arazi, en un aparte con la señora Bárbara de encargado de negocios de la embajada de la 
de Gran Bretaña. Aitkin. India. 
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Los que no ven... 
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El señor de edad 


Viaja poca gente en el tranvía esta tarde. Al de- 
tenerse en una esquina sube un señor de edad in- 
definida, de porte seguro y altivo. Lo acompaña un 
niño que aparenta tener unos diez años. 

El señor está como ausente y no se fija en nada. 
El niño, en cambio, vivaz y atento, parece verlo todo. 

Se acerca el guarda y el niño toma dos bol:tos; 
los paga y recibe el vuelto con indiferencia, y hasta 
se diría que es consciente de cierta responsabilidad. 

El señor de edad no participa en nada. Perma- 
nece como ensimismado, con la mirada vaga, perdida. 

Vuelvz a detenerse el tranvía. Esta vez sube una 
señora joven y elegante. 

Dos muchachos que están en la plataforma pro- 
rrumpen en exclamaciones de admiración sin disimulo. 
Uno de ellos silba expresivo, y el otro le dice algo. 

La señora avanza por el pasillo envuelta en un 
susurro de sedas y un exquisito perfume invade el des- 
tartalado tranvía. 

El chiquillo se da vuelta para mirarla. El señor 
permanece inmutable. Es el único viajero que parece 
no sentir curiosidad por la recién llegada. No se ha 
movido para mirarla, ni ha hecho comentario alguno. 

La señora se ha sentado frente al señor de edad 
y lo mira, encontrándolo buen mozo y agradable, pero 
distante. Saca un pañuelo de la cartera y tose sin ne- 
cesidad, tal vez para llamarle la atención, ya que él es 
el único en no rendirle el homenaje de su admiración, 
al que parece estar acostumbrada. 

El niño está mirando a su compañero. Se diría 
que un imperceptible temblor dilata las narices del se- 
ñor impasible, quien con ademán contenido le toca el 
brazo e inclinándose levemente de su lado le pregunta 
con discreta ansiedad: 

—Decime... ¿es morena o rubia? 
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por Margarita Bunge 


El niñito ciego 


Un grupo de niños está aprendiendo a hacer ca 
nastas de mimbre bajo la mirada cariñosa de su maestra. 

Los niños ríen, hablan, se levantan, se pegan unos 
a otros, y también se aplican a su tarea. 

Los niños ciegos son felices y traviesos, como to- 
dos los niños. 


La maestra piensa: “¿Qué soñarán los niñitos cie- 
gos? ¿Qué podrán soñar ellos, que nunca han visto la 
torma y el color? ¿Cómo creerán que son ellos mismos 
y las cosas que los rodean? ¿Qué idea podrán tener del 
espacio y de las distancias? 

Hace años que la macstra está rodeada de criatu- 
ras privadas de la vista y los conoce y sabe interpretar. 
Pero siempre queda un interrogante. 


Ella sabe que las personas qu pierden la vista 
permanecen comunicadas con el ps que los rodza 
por el recuerdo de lo que han visto. Pueden situars2 
en el espacio. Conocen las formas, los colores, las pers 
pectivas. 


Pero, ¿los que nunca vieron? ¿Cómo será su mun- 
do? ¿Cómo se situarán en el espacio? ¿Cuáles serán sus 
puntos de referencia? 

La maestra sigue sus pensamientos y ve que uno 
de los niños se levanta. Hay en su semblante sonro- 
sado de Dios del Amor una expresión de picardía. Ca- 
mina en puntitas de pie con sumo cuidado, como te- 
miendo ser oído, y atraviesa la clase en medio de todos 
los niños, pasa delante d2 la maestra y va a acu- 
rrucarse contra la pared, donde se queda sentadito en 
cuclillas, con expresión de triunfo... ¡Se ha escondido! 
Se ha escapado, está cansado de hacer canastas. Y en 
la inocencia de su mundo dz niñito ciego cree que el 
silencio lo esconde de lo que él no conoce más que por 
el sonido... 
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Suntuoso traje de noche de raso blanco y gran echarpe en velours rojo. Diseño 


Google 


Suntuosidad 
de buen Zusto 


Carola presenta en su actual colec- 
ción las últimas tendencias de la mo- 
da. Sus modelos se caracterizan por 
una refinada realización y por un buen 
gusto excepcional, destacándose un 
vestido de mucha línea de terciopelo 
negro y tul con bordados anacarados, 
y otro modelo de tul, muy vaporoso, 
con tonos dégradés en originales apli- 
caciones. Realzaban la elegancia de 
estas toilettes, suntuosas estolas y abri- 


gos de pieles, creaciones de Berthe. 
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LA ENEIDA 


y los 
Campos Flegreos 


por Eduardo Arnosi 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


OS “Campos Flegreos”, es decir, cam- 
pos llameantes o ardientes, así lla- 
mados desde la antigiiedad por su 

naturaleza eminentemente volcánica, se ex- 
tienden desde las puertas de Nápoles, al 
oeste, hasta el cabo Misena y las costas de 
Cumas. Constituyen una región de singu- 
lar fisonomía, con sus numerosos cráteres, 
solfataras, fuentes termales, lagos, colinas 
cubiertas de vigorosa vegetación y playas 
luminosas. Estos lugares, por donde se 
irradió, desde la antiquísima Cumas, la 
cultura griega en Italia, y que en tiempos 
del Imperio romano fueran la sede de la 
estación veraniega balnearia más sun- 
tuosa del mundo, dé la que aún se ven 
las ruinas, evocan sin duda muchos re- 
cuerdos históricos; pero lo que los hace 
fascinantes, hoy que han recobrado la so- 
ledad y el misterio primitivos, es la viven- 
cia de los mitos y la leyenda, que cobraron 
inmortal expresión en la poesía de Virgilio. 
Porque estos Campos Flegreos son el esce- 
nario del libro VÍ de la Eneida, uno de 
los más bellos del poema. Allí están las 
costas de Cumas, donde desembarcó Eneas; 
allí el antro de la Sibila, el promontorio de 
Misena y el lago Averno, entrada del In- 
fierno. 

Cumas, fundada en el siglo VIII a. 
de Cristo por los Calcídeos de Eubea, era 
la más antigua de las colonias griegas en 
Italia, y un centro importantísimo de cul- 
tura y civilización. De su florecimiento, 
que alcanzó el ápice entre los años 700 
y 500 antes de Cristo, dicen las rui- 


nas del Acrópolis, con los restos del 
gran templo de Júpiter y del templo 
de Apolo, santuario A que Dédalo dedicó 
sus alas después del legendario vuelo. Pero 


Antro de la Sibila. 


Cumas. 


Cumas es la Sibila, cuya presencia nos 
evoca el famoso antro. Virgilio habla de 
la roca Eubea, cuyo flanco estaba excavado 


YNIVERS 


LAGO AVERNO 


Ruinas de Cumas. 


en forma de antro, desde donde cien co: 
rredores conducían a otras tantas puertas, 
por las que cien voces salían con las res- 

uestas de la Sibila. Hoy, de todas esas ga- 
lastas queda accesible la ode un 
entrada se abre al pie del Acrópolis, Es 
un largo corredor de corte sis mos 
alumbrado por respiraderos laterales, que 
nos conduce al antro de la Sibila, vasta 
caverna de alta bóveda, que se comunicaba 
con el templo de Apolo. Allí, poseída por 
el dios, daba sus vaticinios la célebre pito- 
nisa. Allí la consultó Eneas, para dirigirse 
luego al reino infernal. Ella L condujo al 
bosque donde debía hallar la rama de oro 
para ofrendar a Proserpina, y de ahí al lago 
Averno. Este, a pesar de los mutamentos 
ae la civilización y las fuerzas plutónicas 
Cun volcán de erupción, el Monte Nuevo, 
surgió súbitamente no lejos de él el 29 de 
septiembre de 1538) produjeron en sus 
cercanías, es, de los evocadores lugares vir- 
gilianos, el que más sugestión encierra, el 
que más conserva las características am 
bientales que el mito y el poeta fijaron en 
nuestra memoria. Las aguas del laco, in 
móviles y sombrías, la severa calma y el 
silencio del paraje, explican todavía el 
sentimiento de terror sagrado que hizo a 
los antiguos ubicar en sus márgenes la 
entrada del Infierno, que Virgilio nos des: 
cribe en el libro VI de su Eneida. 

Los espesos bosques que rodeaban al 
lago existieron hasta la época de Augusto, 
en que Agrippa los hizo talar, en cumpli- 
miento de sus planes tendientes a hacer 
de aquél un puerto militar interno, luego 
abandonado. En cuanto al mortífero hálito 
de la caverna infernal, parece que efecti- 
vamente, en otros tiempos, en las paredes 
de toba traquítica que circundan parte del 
lago había emanaciones de ácido carbó- 
nico o de hidrógeno sulfurado tan intensas 
que no permitían a los pájaros estacionarse 
allí, lo que le habría dado el nombre de 
“Aornon”, es decir, “sin pájaros”. Las aguas 
negras del lago están todavía ahí, enigmá- 
ticas y sombrías como en los tiempos le- 
vendarios. ¿Y la entrada del Infierno? So- 
bre una de las márgenes del lago se abre 
la boca de una galería tenebrosa que parece 
conducir a las entrañas de la Tierra. 

(Concluye en la página 76) 
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Trastienda del Ingenio y de la Broma 
por Lucio Tomasi Dester 


Para AtTLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


L ser humano tiende de una manera natural a matizar su existencia 

dando rienda suelta a su ingenio o a solazarse con el de los demás. 

Quien jamás halla motivo para reír o sonreír es un ser desgraciado. Claro 
está que el “humor” exige cierta predisposición innata para ser ejercitado o 
esptado. 

Solamente la sonrisa puede reflejar el impacto del ingenio, porque 
en su trastienda se yergue la sátira, que nos muestra en toda su desnudez 
lo ridículo que el ser ¡o —desde algunas recitadoras al sabio—  ocul- 
ta en sus acciones y reacciones. Es decir, que en la trastienda del inge- 
nio habita la crítica, que todos los seres civilizados aceptan de buen grado 
porque además de hacerlos sonreír los hace pensar. Genios de la literatura 
cuya fama trasciende después de siglos la practicaron. “La comedia de las 
equivocaciones”, “Trabajos de amor perdidos” y “A vuestro gusto”, deliciosas 
comedias de Shakespeare, demuestran que el espíritu creador no se menoscaba 
cuando practica la sátira para penetrar en el alma humana. Y citemos, sin 
comentario, el Quijote. 

Como una deformación del ingenio, es decir, como una demostra- 
ción de impotencia del ingenio, existe el individuo que experimenta la nece- 
sidad de hacer bromas. No ya la chanza espontánea, graciosa e inofensiva, 
sino la broma de mala índole, madurada a conciencia. 

El bromista es un individuo poseído por un complejo de inferioridad 
que trata de humillar, por un instante, a quien considera, en el fondo, su- 
perior a él. Aparentemente, sin intención de ofenderle —¿no se trata acaso 
de una broma?—, pero sin poder evitar que la broma o chasco lleve en 
su raíz la ofensa y la mofa. 

Este individuo necesita de testigos que festejen su “gracia”. Sin tes- 
tigos no hay broma. Como sin público no hay teatro. Y sin Quinquela 
Martín no hay Riachuelo. 

—Le voy a hacer una broma a Beltrán. Van a ver cómo cae. 

Y los amigos del bromista, que conocen su debilidad, se aprestan a 
saborear el chasco. Disca un número telefónico y habla. 

—¿Hablo con Horacio Beltrán? 

—Sí; ¿quién habla? 

—El doctor Navarro. 

Beltrán hace un esfuerzo para recordar al tal Navarro. Lo ubica de 
pronto y no se sorprende ni poco ni mucho del llamado. 

—¡Ah, el doctor Navarro! ¿Cómo está usted? 

—Bien, muy bien; acabo de llegar de Europa y he querido saludarlo 
en seguida. 

—Muchas gracias. 

—¿Cómo están la señora y la prole? 

—Todos bien, gracias. 

—Traigo unas chucherías para los chicos. Fíjese qué curioso: cuando 
se está lejos del terruño uno comienza a recordar a los amigos v conocidos, 
y, ¡qué notable!, de pronto descubrimos que estimamos más de lo que pen- 
sábamos a quienes, como usted, por ejemplo, nunca fueron amigos íntimos. 

—Le creo, le creo... Yo también experimenté ese fenómeno, aunque de 
lugares no tan lejanos. 

—No quería morirme sin conocer aquello. Estuve en Italia, en Es- 
paña... ¡Hermoso, amigo! No deje de hacerse un viajecito. Ah, debo de- 
cirle que en España se lo conoce a usted. Pero ya conversaremos sobre esto. 

—Cómo no, doctor Navarro. Y le agradezco el recuerdo. 

—Entonces, lo llamaré uno de estos días para cenar juntos, ¿qué le 
parece? 

—Con todo gusto. ¡Encantado! 

—Hasta entonces, amigo, y que siga bien. 

—Adiós, doctor. 

Beltrán cuelga el tubo sin imacinar que todo ha sido una farsa. 

¿Por qué habría de imaginarlo? De pronto vuelve a oírse el cam- 
panilleo del teléfono. 

—¿Quién habla? ¿Horacio? 

—Sí. ¿Quién es? 

—Sergio Biliar. ¿Hasta cuándo vas a ser el mismo estúpido? 

Beltrán comprende que ha sido víctima de una nueva “broma” de 
Sergio Biliar. Un coro de carcajadas festeja el buen éxito del bromista. “¿Has- 
ta cuándo vas a ser el mismo estúpido?” Lo dijo con su voz auténtica. Plena. 
Vibrante. Voz satistecha del vocablo grosero lanzado desde la sombra. Bel- 
trán no sabe qué contestar. Acepta la extraordinaria habilidad de Sergio 
para imitar otras voces. Pero no puede aceptar el encaño sin ingenio, sin 
gracia, y epilogado con una grosería. Entonces, prudentemente, cuelga el 
tubo. Pero inmediatamente está otra vez Sergio Biliar en el teléfono: 

—Pero, che... no te enojes... si ha sido una broma... 

—Francamente me parece una broma idiota. 

—¡Ah, claro... vos sos un intelectual! 

Después de la grosería, la ironía. Lo cierto es que Sergio Biliar ha 
satistecho una vez más su irrefrenable vocación por la burla injustificada. Por el 
equívoco absurdo. ¿Qué debemos hacer con estos individuos? Simplemente, 
compadecerlos, porque, víctimas de un complejo de inferioridad, tratan de 
evadirse por un instante de la trágica certidumbre de su existencia. 
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Foto Marcel Valotaiwe 


Joseph Cousin presenta un suntuoso tapado 
de visón salvaje de líneas clásicas. 
Por el refinamiento de sus detalles, así como 
por su estudiada y perfecta realización, 
este abrigo de pieles logra una 


elegancia difícilmente accesible. 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


MARIE PASCAL 


o 


: 
É 
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Suntuoso traje de noche realizado en tul de color azul pastel, 


Modelo deYigipaktram 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 


bordado integramente con hilos de lamé dorado. Cintura drapeada 


oie (Gongle: de 1affetas gris blen. 


I raje de noche en crep-georgette de seda natural color azul 


bleu. La línea moderna con el estilo antiguo destacan 


( y gle”” modelo realizado por Geloriimea Lircomte. 


Para AtTLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


OMODAMENTE instalada en 

un antiguo sofá de su casa, la 

señora Ema Pico de Molina Ci- 
vit nos habla de su infancia: 

—Uno de mis primeros recuerdos 
se refiere a la revolución del 80. En ese 
entonces yo iba con dos de mis herma- 
nas a la escuela de la calle San Martín 
entre Corrientes y Lavalle, que dirigía 
doña Ursula de la Puente. Siempre nos 
acompañaba un negro llamado Marce- 
lino; ese día también íbamos con él, 
pero sucedió que a mitad de camino 
tomaron al negro para incorporarlo a las 
filas. Imagínense nuestro desconcierto 
y nuestra sorpresa al encontrarnos solas 
en la calle en aquellos días de agitación. 
Había que decidir entre volver a casa 
o ir a la escuela. Fuimos a la escuela, 
pero a la hora del regreso se nos plan- 
teaba el problema de volver solas; por 
suerte un señor que había ido a buscar 
a sus hijos se hizo cargo de la situación 
y nos llevó. 

—¿Y qué fué del negro Marcelino? 

—A los pocos días tuvimos la sor- 
presa de verlo en casa. Vino de visita. 
muy orgulloso con su uniforme de sol- 
cado Era un personaje simpático este 
negro; una de sus características era la 
prodigalidad con que usaba el Agua 
Florida. Prácticamente se empapaba la 
cabeza con ella. Había venido a casa 
como asistente de mi padre, don Octa- 
vio Pico, que era ingeniero agrónomo, y lo había traído al 
regresar de uno de los viajes que periódicamente realizaba para 
hacer mensuras. 'lambién había traído una indiecita de unos 
quince años que tenía un nombre muy musical: Inaipí. Pero 
la pobre no tuvo mucha suerte en Buenos Aires: al poco tiem: 
po de estar aquí enfermó de viruela negra y murió. Aquellas 
ausencias de mi padre, exigidas por su profesión, tenían a mi 
madre en constante sobresalto, debido a los malones, siempre 
temidos. Ella, para cerciorarse de que papá no corría peligro, 
le pedía informes al ministro del Interior, don Bernardo de 
Irigoyen. Desde luego, siempre la respuesta era tranquilizado- 
ra: papá estaba a mucha dstencia de donde había malones, 
según él, aunque después resultase lo contrario. 

—¿Algún otro recuerdo? 

—Sí; cuando yo era un poco más grande nos mudamos 
a la calle Córdoba. Vecina a nuestra casa había una botica; 
su dueño era un señor sim- 
pático y muy bueno, don 
Luciano Gouget. Mis her- 
manos y yo esperábamos 
con ansiedad el momento 
de acercarnos un ratito a 
la botica. ¡Aquello era una 
fiesta para nosotros! Don 
Luciano era tan complacien- 
te que nos permitía tomar 
por nuestra cuenta la tras- 
botica y jugar allí. Hasta 
nos dejaba fabricar píldoras. 
Fueron ratos inolvidables 
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A los siete años de su edad, acompañada de 
Adela, hermana un año mayor. 


De los 
Tiempos Idos 


por Silvia Martins 


Atlántida + 60 


aquéllos. ¡Ah!, no dejen de anotar que 
por aquel entonces yo iba a la escuela 
de las señoritas de Gramondo, que eran 
tres hermanas muy buenas y muy ama- 
bles, pero con una idea bastante parti- 
cular sobre la actividad de los niños, 
que no nos resultaba muy agradable. 
Sostenían aquello de que el cambiar 
de ocupación es descansar, y así es que 
trabajábamos mucho, dejando la lectu- 
ra para comenzar el dibujo, y así suce- 
sivamente., ps 

—¿Qué nos puede contar de su 
juventud? 

—Ante todo, que estuvo ensom- 
brecida por la desaparición de mi padre. 
Murió en Santiago de Chile, donde es- 
taba desempeñándose como perito en 
cuestiones de límites. Trajeron sus res- 
tos en un barco de guerra chileno. Su 
muerte fué un terrible golpe para nos- 
otros. No tuve oportunidad de hacer 
mucha vida Al porque el luto era 
entonces muy largo, y además yo me 
casé teniendo sólo 19 años con el in- 
geniero civil Juan Molina Civit, de 
una de las familias fundadoras de Men- 
doza. A los veinte ya era mamá de me- 
llizos, una niña y un varón. 

—¿Tuvo muchos hijos? 

Siete: cuatro varones y tres mu- 
jeres. Tengo también doce nietos. Ya 
se darán cuenta ustedes de que la ma- 
yor parte de mis horas ha estado de- 
dicada al cuidado de los niños. Por cierto que todos ellos han 
respondido a mis desvelos, Juan Octavio es ingeniero, como su 
padre; Jorge, contador público; Enrique, capitán de navío, y 
Mario, abogado, radicado en Mendoza. Al nombrar a Mendoza 
he meccriado nuestra chacra, La Resurrección, en San José de 
Guaymallén. Es una chacra histórica, como suelen decir mis 
nietas, porque un antepasado de mi esposo, el licenciado Ma- 
nuel Ignacio Molina, que fué íntimo amigo del general San 
Martín, solía pasar con él largos ratos charlando a la sombra 
de un álamo. Todavía se conserva el árbol, aunque está que- 
mado en parte por un rayo. La correspondencia que cambia- 
ron San Martín y el licenciado fué publicada hace algún tiem- 
po. Pero no les ho hablado de mis hijas: Ema, Sofía e Isabel, 
estas dos últimas dedicadas a labores intelectuales. Sofía es 
autora de varios libros, e Isabel se ha dedicado a la traducción 
de obras del inglés, francés e italiano. Cuando he podido, he 
colaborado con ella. 

La conversación re- 
cae sobre temas literarios; 
se habla de géneros y auto- 
res. 

—A mí me encantan 
los humoristas ingleses — 
dice la señora de Molina 


Civit, — Entre los autores 
(Concluye en la página 69) 


Doña Ema Pico 
de Molina Civit 
en la actualidad. 


Reunión Cultural 
auspiciada por la Asociación 
de Amigos de Ver y Estimar 


Un aspecto de la concurrencia: La escultora Ivonne Kreglinger de Phi- El pintor Tomás Maldonado, que expuso 
lipson, Sara Olivari de Lagos, Sara Robirosa, Josefina Monzón de Rodri- sus ideas acerca del arte contemporáneo. 
guez Bauzá, Samuel Pearson Paz, Lucía Alegre y Ernestina de Cánepa. 


La escultora María 1. Osborn de Puleston, Enrique Alfredo Roland con la 
Nagel, Ernestina de Cánepa y Lucy B. de Cechini. pintora Blanca Pastor. 


Azucena Loza Colomer, Blanca Machinandiarena El crítico de arte Jorge Romero Brest con María Teresa 
y el señor Chuhurra. Duncan Saubidet y Ester Zemborain Dose. 
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y del bolsón creados por lacaues Fath. 
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Disquisiciones Musicales 


Genio y Talento 


por Gregorio Passianoff 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


VE de un ser racional e inteligente cree que el genio 


es el superlativo del talento, 

Me permito esta reflexión porque a menudo obras 
que no contienen interés trascendente y nada más que porque 
figuraron con éxito en películas de gran popularidad han con- 
quistado los favores del público y fueron proclamadas geniales 
cuando apenas merecen clasificarse como obras 
de mérito y seguro talento. Sin pretensión de 
definir lo expuesto aclararé la mencionada 
confusión, porque toda obra maestra tiene el 
significado de una revelación y no se la pue- 
de aquilatar con normas preestablecidas. Sólo 
el asombro que provoca su poder de trans- 
figuración, sumergiéndonos en un nuevo es- 
tado de alma, nos da la idea de la grandeza 
de las obras geniales. 

El genio es una gota de la consciente 
fuerza creadora cósmica, que Sócrates llama- 
ba “mi Demonio”, que de la nada, y nada 
más que por su continuo embestir contra el 
muro de contención de las ideas petrificadas 
de su época, elimina con su 
obra lo eticio consolida lo 
eterno por afinidad. Feliz, sin 
embargo, del genio que nace 
con lens, como dos gemelos 
de rasgos iguales pero de di- 
ferente sexo, porque todo le 
es fácil en sus creaciones om- 
nipotentes, aunque a veces 
padezca los tormentos que Jú- 
piter sufrió al surgir de su 
cabeza la diosa de la sabi- 
duría. 

El talento, como una 
lanzadera, teje con perfección 
dentro de los límites del tec- 
nicismo y el gusto de su épo- 
ca, pero en relación con el 
genio su creación es como la impecable alfombra hecha a má- 
quina que añora el hechizo de la persa, que en su apogeo 
hizo delirar a los artesanos del Oriente hasta espicitualizalia 
y hacerla surcar los espacios de la imaginación poética de todo 
un pueblo. 

Para ilustrar lo expuesto bastan dos ejemplos: Mozart, 
genio y talento que raya en el milagro, desde temprana edad 
escribe obras maestras desbordantes de optimismo y divina 
alegría, contra la cual no pudieron prevalecer ni la Pbro ni 
el abandono, ni la terrible enfermedad que destrozó prematu- 
ramente su parte humana. En cambio el genio de Mussorgski, 
mal secundado por su talento, crea a su modo obras asombrosas 
y, como la savia generosa de su terruño, hace rendir el máximo 
a los grandes talentos que caen en su área, y éstos a su vez lo 
salvan de los abrojos del diletantismo. El nombre de Rimsky- 
Korsakof aparece a renglón seguido como una afirmación es- 
pontánea sin ser invocado: luto que reviste características 
de genio o bien creador que se desgasta en habilidades de 
infinitos recursos. Chantecler digno de ser pájaro de alto 
vuelo por su vistosidad y demasiado débil de alas como para 
ser morador de cumbres. 

Don Juan y Boris Godunow, dos obras diametralmente 
opuestas por su estilo y por su espíritu, son sin embargo dos 


Rimsky-Korsakof. 


Mozart. 


cumbres del arte lírico, La primera surgió casi como creación 
espontánea: canto de pájaro fijado por arte de magia; física 
y metafísica combinadas en una sola Fsemúla, quintaesencia del 
clasicismo. La segunda, audaz, atormentada y apasionada, to- 
mó forma como pudo, sacando del secabillaro popular su 
propio lenguaje, desarrollando el mismo en sus ritmos, infle- 
xiones, acentos y colores. Mussorgski, por ende, 
es el es y del compositor eccdalisa, por- 
que llevó el alma de su raza a la altura del 
alma universal, que es única, indivisible y 
de la misma esencia. Sin embargo, muchos 
de los compositores que siguieron al genial 
maestro, comprendiendo nal? el alcance de su 
genio, se sirvieron de las canciones populares 
en forma directa, a guisa de estacas y mojones 
para deslindar el patriotismo musical de un 
imperio compuesto por una infinidad de razas 
antagónicas, componiendo obras pintorescas 
ue atraen por su faz exterior... El carami- 
llo de Marsías tiene su genialidad en su estado 
natural, que a mi juicio no se debe manosear. 

La influencia de la Igle- 
sia ha sido preponderante en 
el desarrollo de la música or- 
ganizada, y hasta se puede afir- 
mar que la música popular, 
especialmente en su polonia, 
lleva el sabor místico de la 
ein sobre todo en los paí- 
ses del rito oriental, + 

La aspiración de misti- 
cismo cristiano de alcanzar la 
eterna felicidad por la santidad 
hizo cuerpo con el soñar de los 
artistas de llegar al éxtasis por 
la eterna belleza... De ese 
modo el Empíreo se transfor- 
mó en reflejo del Paraíso y ha 
inspirado a los genios de los 
pueblos de Cristo sus obras más elevadas. Basta con citar 
La Pasión según San Mateo de Bach, la Misa Solemne de 
Beethoven, el acto místico de Parsifal de Wágner o las ma- 
ravillas de la música gregoriana para eliminar toda duda al 
respecto, 

El día que Jehová privó al Angel Lucifer de su enaltece- 
dora belleza y le ordenó cubrir con su manto de tinieblas su 
fealdad después de su caída confió el poder de crear belleza 
a sus hijos predilectos, los artistas, quienes cantaron gloria a 
e grandiosa creación, tomando parte en ella todos los mor- 
tales. 


Mussorgski. 


Pero a veces los portadores de una alma elegida resultan 
silenios embriagados con el sonido de su propio caramillo y se 
revuelcan en el fango de las debilidades humanas; apartemos 
distraídamente la vista de la caída de su parte humana, como lo 
hicieron los hijos piadosos que cubrieron con sus mantos la 
desnudez de su padre beodo, según lo establece la historia 
sagrada. 

Recibamos con unción el espíritu de los genios, como si 
fuera la Sea de El, que nació perfecto, y así lo fué en su 
vida, en su Obra y en su muerte. 

Por la belleza al éxtasis y por el éxtasis a la apoteosis 
del alma. 
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““SUPERLANCERO“* 


Aviso importante 


“"SUPERLANCERO” 


Por primera vez en nuestro país, se 


ha instalado una fábrica de verdadera 


lana de acero fina. Esta fábrica única 
en su género que elabora el producto 
como en los EE.UU. y Europa, es la 


FABRICA ARGENTINA 
SUPERLANA DE ACERO S.A. 


que está lolalmente equipada con las 


LANA DE ACERO 


"»¿OBIDTNVIYIANS-» 


máquinas importadas más modernas del 
mundo, que producen siele tipos de 


lana de acero. 


Aseguramos y garantizamos, con toda 
nuestra responsabilidad, que la lana de 
acero nacional, marca ““SUPERLANCERO”* 


es de més alta calidad que la impor- 


“"SUPERLANCERO” 


tada que existe en plaza, como en 


cualquier momento puede comprobarse. 


Orgullosos de incorporarnos a la van- 
guardia de la Industria Nacional, in- 
formamos al público consumidor, que 
es de su propio interés, exigir al ven- 
dedor la VERDADERA Lana de Acero 
nacional marca ““SUPERLANCERO”! 


absolutamente fina, que no raya el 


LANA DE ACERO 
"»¿OBUIINVIYIANS.- 


aluminio, es más eficaz, económica y 


es árgentine. 


Cuando se compra Lana de Acero no 
hay razón alguna para pedir extranjera, 
puesto que ya existe ““SUPERLANCERO” 
nacional que es de mejor calidad. 

EL DIRECTORIO 


OYIDV 10 VNVI 


“SUPERLANCERO” 


HORACIO 160 
"Santos Lugares 


SUPERLANCERO 


marca HOR IBADA 


¿OBYIINVIYIANS.» 


LANA DE ACERO 


ORG. SAMPIETRO PUBL. 


LANA DE ACERO 


“"SUPERLANCERO*' 


Cocktail - Party 
ofrecido por el señor 
Edgardo Storich a 
sus amistades del 
cuerpo diplomático 


El anfitrión, Edgardo 
Storich, conversando 
con Angela Kavanagh. 


La señora de Pampillo, Dia- 

na Storich, hija del dueño 

de casa, el marqués Ales- 

sandro Marieni y la señora 
de Nazar. 


Barón Herve de Bouillerie 


y la condesa de Martell. 


Giustino Arpesani, embajador de Italia, la condesa Claire de Poret 
y la señora de Storich. Abajo: la señora de Stockwell, el ministro 
de Irlanda, Matthew Murphy, y la marquesa Marina de Maricni 
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Muestra 
Pictórica 
de 
MABEL. 
LOSTALO 


LA BELLEZA DE SUS MANOS... 


...confiela a Elizabeth Arden 


Su 
LOCION PARA LAS MANOS 
(Ardena Hand -O-Tonik) 


cremosa, no grasienta, 


En la sala 2 de exquisitamente 


la Galería Wit- 


comb expuso re- 
cientemente un 
conjunto de cua- 
dros tratados al 
pastel la artista 
argentina Mabel 
Lostaló. 


(0D) 


Dios Hizo el Atomo 
(Conclusión de la página 39) 


descomponer y desintegrar en busca 
del secreto de las recónditas partes del 
todo. De esa manera, no resulta arries- 
gado deducir que la ciencia huma- 
na se nutre en algún modo de des- 
composición. 

Es otro punto de vista, y no 
hemos de olvidar el de aquella seño- 
ra muy devota que decía: “Dios hizo 
también el átomo y no sabemos si 
para desmenuzarle”. 


Lo cierto es que si pregunta- 
ran a cada uno de los ciudadanos co- 
munes del orbe entero, la inmensa, la 
casi absorbente mayor parte, desearía 
la desaparición de todas las plantas de 
energía atómica con destino a la gue- 
rra y de todos los sabios que trabajan 
para el mismo destino. Parece un 
misterio, y no lo es que, sabido esto, 
prosperen cada día dichas plantas y 
dichos sabios. 


De los Tiempos Idos 


(Conclusión de la página 60) 


españoles, Pereda, Concha Espina, 
Ricardo León, el padre Coloma. Pe- 
ro siento predilección por la poesía. 
¡Ah, esos versos de Darío!... Cuan- 
do María Guerrero hizo su primera 
temporada en Buenos Aires nosotros 
teníamos abono. La última función 
fué particularmente emotiva, porque 
ella, al final, recitó unos versos que 
Darío le había compuesto para que 
se despidiese del público porteño. 

Hablamos de vacaciones y de 
turismo. 

—¡Qué distintos eran los vera- 
neos de mi tiempo! Nosotros solíamos 
descansar en San Isidro, y de allí 
íbamos, de paseo, a San Fernando. 
De aquella época tengo muy lindos 
recuerdos, algunos relacionados con 
mi noviazgo. Mi esposo, Juan Molina 
Civit, era amigo de mis hermanos 
Octavio y Paulino, y venía a visi- 
tarlos a San Isidro con mucha fre- 
cuencia. También venían el hoy fa- 
mosísimo escritor Enrique Larreta, 
Anovel Gallardo — el gran bióloso, que 
también fué ministro, — Joaquín Nin 
Posadas y Francisco Ignacio Oribe, 
que se casaron luego ambos con mis 
dos hermanas. Se reunían en el escrito- 
rio mientras nosotras tomábamos el 
fresco en el patio. Poco a poco ellos se 
escurrían fuera y venían a charlar 


con nosotras. Mi esposo siempre en- 
contraba una excusa — llevar o traer 
libros — para visitarnos con frecuen- 
cia. Después que me casé con él 
hubiera podido acompañarlo a Euro- 
a, pero desistí por no dejar a mis 
ijos. Y él tuvo que ir solo. Juan 
fué un apasionado de su profesión 
Y construvó más de cien puentes en 
a República; fué el primer director 
de Puentes y Caminos. El fué quien 
emplazó el Cristo de los Andes y 
trazó el lago del parque de Mendoza. 

Culta, de fina "sensibilidad, la 
señora de Molina Civit ha reunido 
en su casa, en petit comité, a inte- 
resantes nersonalidades: 

—Carlos y Jorge Obligado, los 
hijos del poeta Rafael, fueron asiduos 
de mi casa, lo mismo que Eleonora 
Pacheco, Delfina Bunge de Gálvez. 
Susana Calandrelli, Juan P. Ramos. 
Jorge Max Rohde y Natalia Montes 
de Oca, mujer muy inteligente, que 
hoy dirige al Instituto Femenino de 
Cultura Religiosa. Y también Mi- 
llinoton Drake y Alfredo Sánchez 
Bella, entre otros. 

Dejamos a la señora de Molina 
Civit con el placer de haber disfru- 
tado de la conversación interesante y 
amable de una matrona como ya res- 
tan bien pocas. 


Digitized by God ¡gle 


En dos fragancias 
frasco rosa... 
JUNE GERANIUM 


(Rosa Geranio) 


frasco celeste... 
BLUE GRASS 
(Fragancia Azul) 


Salón Charcas 680 - T. E. 
NUEVA YORK - PARIS - LONDRES 


perfumada confiere 
a sus manos la 
delicada suavidad 


del terciopelo. 


Original from 


*UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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Cuando visite Londres encontrará 


Du 


[ LUJOSAS 


Lanas y Cachemiras 


EN EL NO. 4 DE OLD BOND STREET HD 


LAS MEJORES TELAS BRITÁNICAS 
PARA SENORAS Y CABALLEROS 
VENDIDAS A METROS 


Estambres superfinos—casimires 
ligerísimos para veranos y los 
trópicos — más pesados para 
climas más fríos — tweeds esco- 
ceses — franelas del Oeste de 
Inglaterra y piel de gamo— 
gabardinas — cachemiras y pelo 
de camello. 


TARTANES AUTÉNTICOS A 
MANTAS DE VIAJE ANS 
DE CACHEMIRA - 


JERSEYS DE CACHEMIRA 
Y CONJUNTOS CLASICOS 


Elija de entre una colección de los nombres 
escoceses más famosos en géneros de punto 
y al mismo tiempo combine su jersey con 
un tweed tejido a mano. 
Manuel Galich López. 
embajador de Guatema- 


la; Raúl Benegas Mon- 
0 tes, encargado de nego- 
cios de la embajada de 
Honduras, y Manuel 


Escudero, ministro de 


La marca británica más famosa en tejidos de lana ups: 


4 OLD BOND STREET LONDON + W.Il 
Manuel Aznar y Zubi 


ENGLATERRA garay, embajador de Es- 
paña, y el embajador de 
Alemania sorprendidos 
en un aparte rigurosa- 
mente confidencial. 


Go gle ir ipfotes Harry 


MO 


El Jefe Superior del Ceremonial 

del Estado, embajador Raúl A. 

Margueirat, fué condecorado por 

el embajador de la República 

Federal de Alemania, Hermann 
Terdenge. 


Rudiger Bindewald, conse- 
jero de legación de la em- 
bajada de Alemania, el je- 
fe superior del Ceremonial 
del Estado, Raúl A. Mar- 
gueirat. y Hermann Terden- 
ge, embajador de Alemania. 


El subsecretario de Re- 
laciones Exteriores, Car- 
los Américo Amaya; el 
embajador de Chile, 
Conrado Ríos Gallardo, 
y el señor Jorge Anto- 
nio, charlando con el 
dueño de casa. 


Los embajadores de Bo- 

livia e Italia, Armando 

Pinell y Giustino Arpe- 
sani. 
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Maria Luisa Agote 
Peró lució el día de 
su casamiento con 
Carlos Ledesma un 
traje de tul de 
ilusión, En la 
cabeza un moño 
de raso con azo- 
hores, El ramo, de 
jazmín azoricum ; y 
azahores, creación 
de La Orquidea. 
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Motivos de Buenos Aires 


El DE LA CAMISA RARA 


[EMPRE hay un ser en el mundo 
que se distingue por el género de 
sus camisas, 

Nunca se ha podido localizar el 
origen de sus telas eran de sus 
rayados fantásticos, de su impecable du- 
reza de cemento congelado en almidón. 
No sabemos qué telar, mitológico ya, te- 
je la urdimbre de sus colores. Ni dónde 
se destilan sus esmaltes rutilantes y van- 
guardistas. Debajo de esa orgía monu- 
mental de la paleta enloquecida se bo- 
rra la cara del hombre que la lleva y su 
persona se reduce a eso: una camisa que 
avanza, un cuello proa de la borrosa fi- 
gura sucesiva. El hombre de las camisas 
raras, aunque no lo sepa, es un mártir 
de su timidez. 

Este ser de las camisas arco iris. es un 
hombre inevitablemente tímido. El hom- 
bre tímido que se disfraza de valiente, 
usufructuario heroico de su armadura ciu- 
dadana, sus camisas de tendido al sol, 
banderines que empavesan el palo ma- 
yor de su medroso interior. 

Porque el hombre de las camisas 
tercamente rayadas es casi siempre, me- 
jor dicho: siempre, un hombre pequeño 
y escondido en su tela como en un ca- 
parazón. Un hombre atosigado de comple- 
jos, cohibido por asedios de orden inhi- 
bitorio, que transita escabullido detrás de 
esa mampara detonante que esconde su 
pavor íntimo, su insignificancia de ator- 
mentado ente anónimo. 

No lleva, no, por cierto, la camisa 
del hombre feliz. 

Nada más penoso que ese hombre 
rechoncho, bajo y estentóreo, que endo- 
sa la proclama revolucionaria de sus ra- 
yados inverosímiles. 

Pero es, sin duda, la camisa del 
hombre heroico. Del ciudadano heroico. 
Porque únicamente la suma de todas las 
heroicidades minúsculas de nuestra vida 
de relación autoriza la oriflama de sus 
camisas de raso abisinio en el pecho del 
hombre desmedrado y cauteloso, tímido 
y cerval, que se anula tan valientemente 
entre los renglones y las listas de una 
pechera nunca vista. 


por Nicolás Olivari 


Para AtLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


SERVICIO NOCTURNO 


E abre un misterioso ventanillo, per- 
forado en la dureza metálica de la 
cortina, de noche, a altas horas de 
la noche, a esa hora en que sólo vagan 
or las calles los gatos de la vecindad, 
los perros vagabundos y el rumor, inicial 
de la jornada, del carro que va a la feria. 
l ventanillo se ilumina después 
de haber sido aporreado largo rato y aso- 
ma el perfil soñoliento del erillán de 
la farmacia, interrumpido en E más dul 
ce de su sueño. 

Y una mano que tiembla extiende 
un delgado papel, que el otro toma con 
gesto cansado, y una figura se queda allí 
cariátide de angustia, esperando. 

Es el Servicio Nocturno, estable- 
cido en las farmacias de barrio. El ven: 
tanillo de emergencia, la claraboya de la 
esperanza, el agujero de la ilusión. El 
perillán de la farmacia, que acude con 
cara desvelada y ropa liviana, parece, a 
esa hora incierta de la noche, boyante de 
estrellas, el arcángel Miguel, salvador de 
todos los males. 

La tragedia está allí presente. De 
una casa cualquiera de la cuadra ha sa- 
lido la figura oscura, con el papel en la 
mano. En las horas en que todo duermi 
alguien se revuelve en el lecho y se 
queja débilmente. Los parientes acuden 
y se sugiere la esperanza de un calmante, 
cuya fórmula había dejado el médico, por 
la tarde, y “por un si acaso...” 

Y ese acaso ha llegado y la figura 
parte medrosamente apurada hasta el 
ventanillo del Servicio Nocturno, detrás 
del cual está la salvación, 

Servicio Nocturno... índice de la sa- 
lud del barrio. Todas las noches alguien 
llega angustiado hasta su pálida luz. 

¿Se salvará el enfermo? El ventanillo 
no lo dice, pero debajo de su pálida luz 
de emergencia, claraboya de esperanza, 
agujero de la ilusión, parece transitar le- 
ve, innotado, pero tan presente, el helado 


5] de la muerte. 


e Monos de De Angeli 


PLANCHADOR JAPONES 


LOSANDO el célebre verso de Ma- 

chado, podría decirse del plancha- 

dor japonés: Nadie más prolijo y 
más pulido que este japonés, a quien la 
plancha guarde... 

Y es así. Bajo la tremenda presión 
del vapor de su máquina infernal, en- 
cerrado en su tabuco que rezuma hume- 
dad y lejía, en una temperatura capaz 
de escaldar al mismo amianto, este hijo 
de los almendros ríe alegre y trabaja in- 
cansable. 

Ríe metido en el horno de su ta- 
buco milagroso, devolviendo lozanía al 
pantalón marchito. Ríe detrás de la vi- 
driera humosa, donde se perfila el palm- 
beach devuelto a la circulación endosa- 
da. Ríe en su tienda de nombre poético 
y lejano: Kioto, Satuma, Tokio... Es el 
sol naciente escalando una montaña de 
almidonados cuellos o metido hasta las 
cejas en una colina de ropa blanca. 

Ríe siempre, alegre y confiado, y sobre 
su optimismo invariable resbala sin hacer- 
le efecto el humor de la ciudad indife- 
rente. Es acaso el único trabajador que 
sonríe mientras trabaja. Es verdad tam- 
bién que sonríe cuando no hace nada y, 
sentado en una sillita de paja, bajo L 
muestra de su tienda, toma al fresco de 
su descanso, mientras sus hijos, retozan- 
tes erizos amarillos, están cerca de su 
vigilancia. 

Sonríe siempre, siempre, y el mis- 
terio de su risa es insondable, porque na- 
die ríe cuando trabaja, cualquiera que sea 
la estirpe y la sangre, porque todos los 
hijos de Adán odiamos por igual al des 
aprensivo inventor del trabajo. 

¡Qué saludable es la risa del plan- 
chador japonés, metido en su tienda, co- 
mo si fuera un ángel color de limón! 

¡Qué optimista, qué saludable su 
buena risa de quitamanchas! 

Sería necesario cuidar esa honrada 
risa de artesano. 

Cuidarla con arte depurado, para 
que nos sirva de ejemplo y de estímulo, 
en el trabajo de todos los días, hasta que 
consigamos sonreír también así. 


Traje sastre de líneas 
modernas confeccio- 
nado en pie-poule 
verde, marrón y ama- 
rillo. Es un modelo 
que pertenece al dise- 
ñador español Pedro 
Rodríguez. 
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VISITE LA 
AV. SANTA FE 
LA GRAN VIA 

DEL NORTE 


odelos 1954 


0d de 
Ne Berthe 


se ha interpretado con tan- 
ta precisión la última mo- 
da que cada uno de ellos 
tiene el valor de pequeña 
obra maestra Son 


<Drimicias £xclusivas 


de la más alta categoría 


BERTHE 


Visite la exvosicion de 


¡Si hubiera mejor lo 
tendriamos! 


£ 
ZW 


- 


*» y para las costuras 


desde luego : 


hilo resisterite 


color feme 


Guiermann 


El médico argentino Dr. Jor- 
ge N. Buxton, que recientemente 
efectuara una corta visita a su pa- 
tria después de ocho años de ausen- 
cia, ha cumplido una consagratoria 
carrera en los Estados Unidos de 
Norte América. Graduado en la Fa- 
cultad de Medicina de la ciudad de 
Buenos Aires en 1947, se ausentó a 
Nueva York ese mismo año con el 
pio de especializarse en oftal- 
mología quirúrgica. 

Se inició como médico interno 
en el renombrado Hospital St. Clair, 
siguiendo al mismo tiempo un cur- 
so especial de oftalmología en el New 


UN OFTALMOLOGO 
ARGENTINO QUE 
TRIUNFA EN 
NORTE AMERICA 


York Eye and Ear Infirmary, obte- 
niendo su graduación. Fué asimismo 
médico interno en el Newark Eye 
Infirmary. Poco después actuaba co- 
mo asistente del Dr. Brittain Ford 
Payne, uno de los más destacados of- 
talmólogos de Estados Unidos, y en 
1952 revalidaba su título de médico 
en el estado de Nueva York. 

Siguió un curso especial de 
desprendimiento de retina en el Mas- 
sachusetts Eye and Ear Infirmary, y 
en abril de 1953 ingresó en la clíni- 
ca del profesor Dr. Ramón Castrovie- 
jo en calidad de asociado. Desde en- 
tonces ejerce su profesión  colabo- 
rando con el famoso maestro. 


IDEOGRAMAS 


Después de hacer durante al- 
gún tiempo vida de sociedad, cuando 
se han repetido muchas veces las fra- 
ses que constituyen el cuestionario 
cerrado e invariable de las conversa- 
ciones en sociedad; cuando se han 
formulado con excesiva frecuencia las 
obligadas preguntas y respuestas de 
invierno y de verano (“¿Dónde vera- 
nearán ustedes este año?...” “Mar 
del Plata es aburridísimo...” “Ayer 
he visto a las chicas de Pérez. La 
menor es un encanto...”), se llega 
a un estado de irritación y fatiga 
semejante al de quien estuviese obli- 
ado a recitar toda la vida un Ollen- 
dot monótono y sin sentido. 


Casi todos los que aprenden el 
alemán concluyen dedicándose a la 
filosofía. En realidad, el que tiene pa- 
ciencia bastante para estudiar ese idio 
ma es ya un ilósofo de nacimiento. 


“Tanto la madre como el re- 
cién nacido...” 

“Participó del “diner” un se- 
lecto grupo...” 

“El 8 del mes entrante partirá 
para Estados Unidos...” 

“...a cuyos acordes un gran 


Por E. MENDEZ CALZADA 


número de parejas, entre las que vi- 
mos... 

“En la mayor intimidad se 
consagró ayer el enlace...” 

“Ha experimentado una ligera 
mejoría, dentro de la gravedad de su 
estado...” 

“*. . todo lo cual explica el uná- 
nime pesar que suscita su prematura 
desaparición...” 

Nacer, comer, andar, danzar. 
amar, sufrir, morir... En realidad, la 
“vida social” es una cosa bastante sim- 
ple. 

—Sí, como la vida humana. 


El hombre pobre que se casa 
con una mujer pobre cuenta en ma- 
yor o menor grado con la caridad 
pública. 


Todos somos, tarde o tempra- 
no, inquilinos morosos a quienes la 
vida desaloja de un palacio de moro- 
sos ensueños. 


Se ha definido el matrimonio 
como un largo diálogo; pero también 
cabría definirlo como un altercado 
inacabable. 


En la Editorial Atlántida 


Han cumplido en el año 1953 sus 
bodas de plata con la Editorial Atlán- 
tida los siguientes miembros de su per- 
sonal: Alfredo J. Vercelli, José Mariño, 


José Martínez, Usaburo Kikuchi, José 
Abaca, Angel Borean, Santiago Fava, 


Joaquín Gómez Bas, Francisco Leites. 
Los empleados y obreros que cum- 
plen 25 años en esta casa se convier- 
ten en accionistas, ellos o sus descen- 
dientes. En la actualidad figuran ya 
182 accionistas. d 


DIRECCIONES DE 


LOS AVISOS DE: 


JOSEPH COUSIN — Juncal 1396 — T. E. 41-2706. 


CAROLA — Talcahuano 


UNIVERSITY OF M 


BERTHE — Santa Fe 1227 — T. E. 41-6883. 


1188 — T. E. 42-0344. 


INNESOTA 
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PROMOTOR 


Em e Paddock 
la, contara, que se dilimque ende 


ELJVEDOT 
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BME. MITRE 747 - BME. MITRE 943 - RIVADAVIA 6827 
Cartera cuero de 
vaca al corte. Interior 
cabra gamuzada. 


Industria Argentina MIO Q e 
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Dedéitese probando este 
delicado y exótico plato, 
preparado ahora en 

una exquisita receta 

“lista para servir”. Será una 
deliciosa novedad para su 
paladar y el de sus invitados. 


a qe 
Ae 
E 


FABRICANTES 
EST. "El DEDAL” 
ALSINA 852 - B:, As. 


MANJARES ENVASADOS 


VENTA EN LOS NEGOLIOS, EOwWEkEsoma 


Los abogados del diablo 


(Conclusión de la página 27) 


En el capítulo treinta y scis 
leemos que Satanás se metió dentro 
de Judas para inspirarle el beso trai- 
dor. Esta concepción simplista me lle- 
va a decir unas palabras sobre una 
hermosísima obra llamada “Un nom- 
mé Judas”, que se ha estrenado en 
París hace pocas semanas. Los auto- 
res, Claude André Puget y Pierre 
Bost, estaban lejos de creerse aboga- 
dos del Diablo, pues prefieren ver a 
Dios, y no al Diablo, en todas par- 
tes; es decir que prefieren imaginar 
que los actos más monstruosos han 
sido inspirados por sentimientos no- 
bles a imaginar todas las variacio- 
nes contrarias que acabamos de leer 
sobre ese tema. Este Judas nuevo e 
imprevisto, encarnado en el inmejo- 
rable actor Paul Meurisse, es un dis- 
cípulo que ama a Cristo, pero lo ama 
siempre que él pruebe ser el hijo de 
Dios y que traiga al mundo la la la 
esperanza, la caridad. Cuando lo ve 
flaquear, cuando vienen a contarle 
En está llorando y gimiendo en el 

onte de los Olivos, Judas, anona- 


La belle 


dado, teme que tomen a su Dios por 
un impostor; siente que su deber es 
probarles a todos y probarle al mis- 
mo Cristo que El es el Dios verdadero, 
y para esto lo vende y acepta las 
treinta monedas para que no descon- 
fíen y adivinen su intención. Cuan- 
do al tercer día le gritan que está 
muerto y bien muerto y no piensa 
resucitar, el dolor de Judas no tiene 
límite; ha traicionado a su amigo por 
creer demasiado en él, lo ha condena- 
do al suplicio y a la muerte creyendo 
que iba a salir vencedor, y los resul- 
tados le prueban que todo ese daño 
ha sido inútil. Filoqueció: se ahor- 
ca. En eso llega su amiga gritando: 
“¡Ha resucitado!”, y al verlo colgado 
cae al suelo murmurando: “No es 
justo”. 

En esta nueva versión de Judas 
encontramos lo que deseamos encon- 
trar en todos los hombres: ese mó- 
vil noble y puro que les hace come- 
ter actos que nosotros juzgamos inno- 
bles por pobreza de comprensión. 


époque 


(Conclusión de la página 42) 


existe otra voluptuosidad que la de 
la evocación depresiva, actualizamos 
“la belle époque” con la misma ter- 
nura con que contemplamos los som- 
breros de nuestras abuelas. Nos en- 
contramos tan al margen de “lo su- 
ficiente”, de “lo delicioso”, de lo que 
suponía la felicidad de aquellas gen- 
tes, Lac las que no era problema el 
metabolismo, que nos sentimos un 
poco cínicos y demasiado freudianos 
frente a tanta fe... 

Ellos, los que vieron pasear a 
Catulle-Mendés con un atuendo des- 
abrochado y lleno de señorío, se cre- 
yeron los heridos de 1900, aunque 
no eran otra cosa que el epílogo inol- 
vidable de un tiempo remansado en 
su época. 

Nosotros, los que buscamos en 
lo primitivo muchas veces un punto 
de partida para no sentirnos tan pa- 
sados de rosca, no quisiéramos signifi- 
car el final de un período de tiempo 


que no ha conocido una “época”, esto 
es, un momento histórico madurado 
por el encanto y por la gracia, como 
el que evocamos sin querer. 

Pero es que en “la belle épo- 
que” —¡voilá!—- la gente sabía di- 
vertirse. Cuando conscientes por des- 
gracia de que alzar la pierna con des- 
enfado no resuelve actualmente nin- 
gún problema, y advertimos que los 
hombres modernos, complejizados has- 
ta la enajenación y la desgana, nos 
aburrimos como hongos en los 
“nights-clubs” de turno, creemos com- 
render. El mundo al comenzar el 
1900 tenía una holgura, una flexibi- 
lidad, una naturalidad realmente ex- 
traordinarias. Nuestro tiempo, a pe- 
sar de no vivir en muchos casos más 
que para “conservar la línea”, no cons- 
tituirá el día de mañana una “época” 
evocable, porque no ha alumbrado su 
uml. 


La Eneida y los Campos Flegreos 


(Conclusión de la página 56) 


¿Sería ésta? Entramos por ella como 
lo habrá hecho Eneas. El guía nos 
indica el camino, alumbrándolo con 
una antorcha. Después de marchar 
largo rato. se encuentra una cavidad 
lateral muy baja que comunica con 
una caverna inundada por las aguas. 
Hasta aquí llegaría Caronte en busca 
de sus pasajeros. Pero no tenemos 
tiempo para esperarlo, mi deseos de 
investigar por bos en el mundo de 


AL MARGEN 


los muertos sin garantías de retorno. 
Regresamos. En la desembocadura del 
camino que lleva hacia el lago una 
estela recuerda los versos de la Enei- 
da que aluden al Averno. Versos de 
aquel que “cantó los prados, los cam- 
pos y los héroes”, y en los que la 
extraña región de los Campos Flegreos 
(en cuyos umbrales está su tumba) 
vivirá siempre la realidad del mito 
eternizado en su poesía. 


DE LA VIDA 


Por JONATHAN SWIFT 


Cada instante de placer está 
equilibrado por un período equiva- 
lente de dolor y de hastío; es como si 
gastásemos este año las rentas que de- 
bemos percibir el año venidero. 


Si alguno me obliga a que le 
guarde distancia, lo que me consuela 
es que él también me guarda distan- 
cia a mí. 


Algunos so pretexto de des- 
arraigar los prejuicios, desarraigo 
virtud, la honradez y la reli RIO 


SITY 


UNIV] 


Ningún hombre sabio ha de- 
seado jamás ser más joven. 


La crítica es el impuesto que 
un hombre paga al público por el he- 
cho de ser eminente. 
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Gane 10 horas entre 


NENOS AIRES o SANTIAGO 


Sólo CANADIAN PACIFIC vuela entre Lima y Mé- 
jico sin etapas. Utilizando los servicios de esta red 
aérea, usted puede viajar desde Argentina o Chile 
hasta Méjico con una sola parada, con dos paradas 
hasta California y sin ninguna desde Méjico a Van- 
couver y desde Vancouver a Tokio. 


Escoja el servicio de lujo SPiEmpress que ofrece ape- 
titosas comidas y está dotado de cómodos sillones re- 


clinables a 709, o el servicio económico WPrincess |”). 
de agradable sencillez canadiense. 


Aviones Super DC-6B con presión atmosférica com: 
pletamente normalizada. 


70 AÑOS DE EXPERIENCIA POR TODO EL MUNDO 


Ab 


(4) Turista 


Consulte a su agencia de viajes predilecta 
Canadian Pacific 


AIRLINES 


ALAS DE LA RED AEREA M 


d "Godgle MUNDO 


Claudio Leonardo Gorrochategui inauguró una muestra de sus obras en la Galeria 
Witcomb. A la misma pertenecen los dos óleos: “Puentes de la Boca” y “La Via” 


“La reunión” y “Boda”, dos telas de 
Edith Wars, de su exposición en Peuser. 


Cipriano Argúelles exhibió en los salones del Centro Astu- 
riano una original serie de paisojes típicos de As:urias. 


En la Galería Witcomb expuso Rafael Barraza Mon- 
terrosa “"OATTS [der soqlizaciones cromáticas. 
uUndgiMal"TrófT 
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LA BELLEZA DE SUS PIES 


Modelados en los cueros más flexibles y dó- 
ciles armados a mano, sin semillas ni clavos; 
dando a sus pies una nota de lujo y donaire. 


Y DOY 
RR RO 


000 


LA MARCA 


MEDIDAS POR MEDIOS 
NUMEROS 


6 ANCHOS DISTINTOS 
INDUSTRIA ARGENTINA 


LA MANUFACTURA MAS IMPORTANTE DE CALZADO FINO PARA DAMAS 


va estampada en la suela 
y en la plantilla: ¡exíjala! 


En venta solamente en: Capital Federal: PANTER - Suipacha 389; ARALUCE - Florida 634; ASTORIA - Florida 386; PANDORA - Florida 148; 
PANDORA - Cabildo 1978; PANDORA - Rivadavia 6765; Interior, Rosario: PANDORA - Eva Perón 1168; Mendoza: PANDORA - San Martín 1244 
Córdoba: PANDORA - 9 de Julio 70; Tres Arroyos: CASA BOSTON - Colón y 9 de Julio; Tucumán: ANCEL - Muñecas 138; Santa Fe: PRIMOR - San 
Martín 2240; Azul: CREACIONES VIGNA - 25 de Mayo 636; Olavarria: CREACIONES VIGNA - Dorrego 367; Resistencia, Prov. Presidente Perón: 
ORIGINAL MARA: Eva Perón 141; Bahía Blanca: LA MASCOTA - O'Higgins 137 al 39. 
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EL BAILARIN, 


por Vicente 
Barbierl. — Di- 
fusa, algunas 


yeces diluída, 
pero siempre 
presentida y 
presente, la 
poesía de Bar- 
bieri transita 
frente a sus 
ojos alucinados 
contra un fon- 
do de colgadu- 
ras dramáticas. 
Imágenes de 
concepción ex- 
traterrena, con 
prosaísmos que 
contribuyen a su condición funambu- 
lesca, trágicamente desoladora, se atro- 
pellan ordenadamente para imponer- 
se por la singular condición de su 
tremenda fuerza poética, que vive en- 
cendida en la brevedad de su verso 
ata pie Anas a cuenta con 
el privilegio de un lenguaje propio, 
DORMITORIOS maciso de sugerencias y de propósitos, 
y liviano en su arquitectura expre- 
A MEDI DA siva. Es imposible adentrarse en la 

lectura de El Bailarín sin identificar- 


» se Eon angustia que circula por 
sus páginas. No la angustia libresca, 
GRAN VARIEDAD se ció de de nr mano tan 
usufructuada por el rismo erudito 

DEM ODEL Os de quienes consiguen pensar en poesía 
* a fuerza de proponérselo. Barbieri 
atraviesa su páramo ilimitado crean- 

do al paso la oscuridad que corres- 


Solicite lo visito de ponde a su ámbito de horizonte úni- 
nuestro técnico sin co, sin estrellas y sin  claridades. 
compromiso alguno o Acompañarlo es sentirse asediado por 


los mismos fantasmas de su desvelo 
y comparecer, sin desearlo, frente a 
los duendes que lo solicitan con vo- 
ces y clamores que el poeta hace au- 
dibles para el lector con la magia 
de su palabra. Su palabra de poeta 
cue está más allá de la poesía (Edi. 
ción Emecé). 


talleres 
CCIonN 


veo nuestros 


unica Dios 


pl RASHOMON, por Ryunosuke Akuta- 
| gawa. — Tres novelas cortas del gran 

escritor japonés R. Akutagawa inte- 
gran este volumen: Rashomon, En el 
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| Libros del Mes 


El plan STOPOVER de SAS 
hace posible visitar más países 
y ciudades por el mismo 
precio de un vuelo directo. 
Pida detalles sobre este 
magnífico y conveniente plan 
a su agente de viajes o en 

las oficinas de SAS, Avda. 
Pte. R. Sáenz Peña 728 


bosque y El Biombo del Infierno. Tres 
obras maestras, tres estilos distintos 
y un solo contenido humano. Con 
asombroso dominio de la técnica de 
la novela corta, el autor presenta el 
complejo mecanismo del alma huma- 
na en el período histórico denomina- 
do Helan, y nos revela el drama del 
hombre que vive subestimado en una 
época decadente y de prepotencia 
aristocrática. Este mundo lo ve el es- 
critor con mirada sagaz y finísima 
ironía, en el cual el hombre trata de 
evadirse de la sociedad en que vive 
y de buscar su dignificación en esa 
otra realidad que es su mundo inte- 
rior. Surge entonces la pasión por el 
arte, que ha de anteponerse a la vida 
misma; pero el drama sobreviene ine- 
vitablemente porque el hombre no 
puede vivir el arte sino la vida tal 
como es. Este es el tema central de 
El Biombo del Infierno. En Rashomon 
y En el bosque halló la cinematografía 
el tema para una película que obtuvo 
los más altos galardones en certáme- 
nes internacionales. El breve relato 
del Templo de Rashomon sirvió de 
punto de partida a los realizadores, y 
En el bosque culminaron las escenas 
de violencia en la acción de un ban- 
dido que roba el amor de una joven, 
presentadas por el escritor japonés con 
sorprendente originalidad. Estas tres 
obras se publican por primera vez en 
nuestro idioma y el nombre de su 
autor ha de hacerse pronto familiar 
a los lectores de habla castellana. 
(Ediciones López Negri). 


SEARA DE ROMANCES, por Eliseo 
Alonso. — La natural dulzura de la 
lengua gallega no consigue aminorar 
la reciedumbre de estos poemas que 
si bien comunican los habituales sen- 
timientos de añoranzas y reacciones 
melancólicas, se imponen por su en- 
cuadre real del paisaje, la acritud de 
ciertas expresiones y el empeño de 
no dejarse ganar por el aire plañi- 
dero que caracteriza el estro de sus 
compatriotas. La voz de Eliseo Alonso, 
se levanta con el tono de un poeta 
consciente del mensaje que le corres- 
ponde expresar, y lo hace con autori- 
dad verdadera. (Ed. de Botella al Mar). 


Si 


Usted toma 
Pasaje Para 


ROMAIN RO- 
LLAND, por 
Bernardo  Eze- 
quiel Korem- 
blith — En es- 
te vasto e in- 
tenso ensayo 
crítico - biográ- 
fico sobre Ro- 
main Rolland se 
ratifica el jul- 
clo que el pú- 
blico y la críti- 
ca han emitido 
sobre Bernardo 
Ezequiel Ko- 
remblit: un 
cautivante esti- 
lista y un au- 
téntico escritor de información, re- 
flexión y sentido crítico amplios y 
profundos. El autor de La torre de 
marfil y la política — “admirable y 
no frecuente conjunción de un fir- 
me y sólido hombre de pensamiento 
y el trabajo de un artista” — rea- 
liza en su obra sobre el autor de 
Juan Cristóbal lo que podríamos lla- 
mar el complemento de su libro an- 
terior. Pues en éste queda clara y 
elocuentemente establecida la actitud 
de Romain Rolland frente a la polí- 
tica y los acontecimientos sociales del 
mundo: personalmente, una decidida 
y ardiente participación, y en Un 
plano general, su prédica y conmina- 
ción a todos los hombres de letras 
en favor de su aproximación y contac- 
to con el pueblo y a la obligación mc- 
ral de no ser ajenos a los importan- 
tes y trascendentes problemas políticos 
y a los consiguientes trabajos para 
solucionarlos. (Edición Argos). 


DIALOGO ARGENTINO DE LA LEN- 
GUA, por Avelino Herrero Mayor. — 
Contiene este interesante libro la pri- 
mera serie, compuesta de 50 lecciones, 
de los Diálogos que se propalan pe- 
riódicamente por Radio del Estado. 
Amenos, ágiles, y sobre todo valori. 
zados por la autoridad que les tras- 
mite la conocida personalidad de su 
autor, su divulgación impresa contri- 
buye a retener un material didáctico 
de primera calidad. El propósito di- 
rectriz que los avala consta explícito 
en la iniciación del Diálogo primero 
de la serie: “El móvil social de esta 
difusión es el de exponer, analizán- 
dolos, todos los problemas posibles de 
la lengua en los Órdenes de la fonética 
y la construcción, de la lexicografía 
y de la semántica, con otros fenóme- 
nos del rico idioma hispanoamericano. 
(Librería Hachette). 
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ROMA 


puede visitar 
LISBOA - MAD 
RID 
GINEBRA - ZURICH 
NIZA o BARCELONA 
MILAN 
::»Y también PARIS 
¡Por el mi —— 
el mismo precio del 
pasaje a Roma! 


LETRAS 


Amelia María del Valle, es- 
critora catamarqueña que aca- 
ba de realizar en la Casa de 
Catamarca una Exposición del 
Poema Ilustrado. El interesante 
conjunto, unánimemente elogia- 
do, estaba compuesto exclusi- 
vamente de poemas y dibujos 
propios. 


Leónidas Barletta, a quien le fué otor- 
gado el Premio Internacional Extraordi- 
nario Hernández Cata 1954 “al mejor 
cuentista de América” por su trabajo 
literario “Cuento de hadas”. 


El historiador y académico chileno Ga- 


briel Fagnilli Fuentes pronunció en el 
Salón Dorado del Casino de Mar del 
Plata una conferencia que denominó: 
“San Martín en el alma chilena”. 


Buenos Aires, setenta años atrás 
(Conclusión de la página 30) 


las numeraciones citadas corresponden 
a las modernas, establecidas años más 
tarde, en 1894). 
La Guía contiene, además, un 
buen plano del municipio, donde fi- 
ran los últimos cambios hechos en 
a nomenclatura de las calles. Así ve- 
mos que la antigua del Parque se 
llama ahora Lavalle, y la de Garan- 
tías lleva el nombre de Rodríguez 
Peña. El trazado de las vías de comu- 
nicación ha dividido las grandes 
quintas de antaño dentro del perí- 
metro urbano. En los lejanos arrabales 
todavía se mencionan las fincas rurales 
de Leonardo Pereyra, Lezama, Piñero, 
Gazte, Passo, Diehl y otras pocas. 
En uno de los extremos de la 
ciudad se ve en el plano la calle Mi- 
nistro Inglés, así llamada desde tiem- 
pos de Rosas por la circunstancia de 
dar a ella la entrada de la residencia 
de campo del diplomático británico. 


Hoy lleva el nombre de otro ministro 
inglés más ilustre: Cánning. Por el 
costado este de la Penitenciaría corre 
un ancho camino de tierra: la calle 
del Coronel. Así la bautizaron sus 
escasos vecinos in illo tempore debi- 
do a igual motivo que la del Ministro 
Inglés: por allí tenía su vivienda un 
coronel. “¿Qué coronel?”, pregunta- 
ron bastantes años después a uno de 
los más viejos pobladores del barrio. 


“Pues... no sé — contestó el hom- 
bre. — Me parece que se llamaba 
Díaz”. 


Y por esta indecisa referencia 
lo que es hoy el hermoso boulevard 
Coronel Díaz honra a un vecino casi 
anónimo o, en su defecto, a unos 
veinticinco coroneles Díaz que actua- 
ron en las guerras de la Independen- 
cia y en las civiles... 

Tal era Buenos Aires setenta 
años atrás. 


Otoño en la Ciudad 
(Conclusión de la página 46) 


ojos inquietos demuestran que las vo- 
liciones cerebrales están sometidas a 
fuerte presión. En verano los ojos 
de estos dos jóvenes se hubieran en- 
contrado más de una vez en alguna 
mirada interesada. La áspera y viril 
voz de Frankie Laine congrega com- 
pactos grupos de adolescentes frente 
a las casas de música, entre los que 
suelen verse algunos hombres y mu- 
jeres que han dejado muy lejos la 
adolescencia. Pero esperan, escuchan 
y luego se van con el espíritu empa- 
pado en ritmo. 

Muchachas con medias y bu- 
fandas de subidos colores y ropas 
arrugadas y melenas como mucha- 
chos pasean soportando estoicamente 
el peso del brazo del compañero so- 
bre el hombro, cuya mano parece ade- 


lantarse amenazadora hacia la gargan- 
ta en una actitud que tiene poco de 
tierna. Ellos, con trajes ajustados y 
melenas que parecen de muchachas, 
vagan con sus novias por la ciudad 
con miradas cansinas y rostro arru- 
gado. Pertenecen a un tiempo eter- 
namente otoñal, ideal para cierto tipo 
de hombres y mujeres de veinte años 
muertos de tedio porque no saben qué 
hacer con la vida que les pesa. Feliz- 
mente el otoño es una estación efí- 
mera, en la que la naturaleza se to- 
ma un respiro para precipitarnos de 
bruces en el invierno. Aquí las mu 
jeres pierden sus líneas ocultas por 
ropas de abrigo, pero conservan su 
gracia en el rostro y en los ojos. Ellas 
son las que saben dar vida permanen- 
te al paisaje de la ciudad. 
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ESCULTORES 


La vocación y el talento 
distinguen al artista, con- 
sagrando así a sus obras, 
que las eleva al plano 

de inmortales. 


El profesional, con su 
talento y su caudal cien- 
tífico, logra consagrarse 
en su especialidad, 
haciendo que también sus 
obras perduren imborra- 
bles a través de los años. 


En su trabajo 
de MODELACION 
CORPORAL, WALTER 
VASEN, reúne aquel talento 
y ese gran caudal científico 
y lleva a la mujer deseosa 
de perfeccionarse, hacia 
una silueta que trasluce 
su máxima belleza 
y gracia. _ 


En poco tiempo, sin dietus que debilitan, demacran y sin 
dolor alguno, WALTER VASEN, le modelará una nueva 
silueta que Ud. lucirá gozando una auténtica felicidad. 


a UN RESULTADO ELOCUENTE 
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Tomando hora a tiempo 
WALTER VASEN, le 
permitirá lucir una nueva 
silueta en la temporada, 
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Candelabro 3 luces, 31 cm. 
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ANTIGUO LEC- 
"TOR, Lima. — La 
voz francesa anci- 
llaire no tiene equi- 
valencia exacta en 
nuestra lengua. Vie- 
ne del latín ancilla 
(criada, sirvienta) 
y se aplica a cuanto 
se relaciona con el 
mundo de las maritornes. Pero los franceses usan 
especialmente el vocablo en la locución amours anci- 
llaires, con la que designan la inclinación hacia las 
criadas o criados por parte de caballeros o damas, 
respectivamente. Nuestro léxico académico ignora en 
absoluto cualquier posible derivación del latín ancilla. 
Unicamente el diccionario de Elías Zerolo registra el 
término ancilario: “que trata con los siervos”. Sin em- 
bargo, algunos poetas castellanos del siglo de oro em- 
plearon 5 término ancila como sinónimo de esclava 
o doméstica. Volviendo a les amours ancillaires, que 
motivan su consulta, los más célebres que recordamos 
son los de La Fontaine, el poeta Delille, la famosa 
espía Mme. de Warens (con el lacayuelo Jean-Jacques 
Rousseau) y Leconte de l'Isle. También suele citarse 
el caso de Anatole France, que contrajo nupcias sur 
le tard con una persona de la servidumbre de su 
Egeria, como informa espiritualmente este mordaz epi- 
grama: 


Anatole — idylle un peu rance — 

épouse celle qui servait 

he Madame de Caillavet. 
Moralité: 

La bonne souffrance. 


PERFUMISTA, Villa María. — 
Los profesionales dicen que se llama esencia a la des- 
tilación de la planta y extracto a la destilación al- 
cohólica. Con k esencia se hace el extracto, el agua 
de tocador, la loción y la colonia. La esencia única- 
mente la utiliza el industrial. Las enciclopedias no 
aclaran mucho el asunto. 


SANTOS VEGA, Posadas. — 
Encontrará usted en el Viaje por el Río de la Plata, 
que publicó el italiano Paolo Mantegazza, en la pá- 
gina 89, el célebre lenguaje del mate, muy conocido 
por estos pagos a mediados del pasado siglo. Y 
por si no da usted con el texto — en estos difíciles 
tiempos para la bibliografía, — helo aquí: El mate 
amargo significa indiferencia; el dulce, amistad; con 
toronjil, disgusto; con canela, “ocupas mi pensa- 
miento”; con azúcar quemada, simpatía; con cáscara 
de naranja, “ven a buscarme”; con melisa, “tu tris- 
teza me aflige”; con leche, estimación; con café, “ofen- 
sa perdonada”. 


MARCOS, Tigre. — 
Cuando los políticos de Francia que se encaramaron 
en el poder en 1841 perdían lamentablemente el 
tiempo discutiendo cómo debía ser la ley de pro- 
piedad literaria, y no alcanzaban a fijar con pre- 
cisión los términos de ella, cierto humorista de ta- 
lento publicó una acertada crítica proponiendo 
que la ley sólo tuviera este artículo: La propiedad li- 
teraria es una propiedad. No se le hizo caso. Es sin- 
ular que en ningún país se haya aceptado tan sa- 
ia y justa propuesta, e pos la obra literaria 
a cualquier otra propiedad. creación artística, poé- 
tica y científica es, en todas partes, inferior a la 
simple adquisición de un objeto material. Un Juan 
de los Palotes compra una casa de departamentos, 
o un lavarropas, o una locomotora de segunda ma- 
no, y será suyo y de sus descendientes, directos o 
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indirectos, ha. 
consumación de- 
siglos. El poeta qu: 
crea un soneto in- 
mortal e indestruc- 
tible, el músico, el 
pintor o el hombre 
de ciencia, deben re- 
signarse a que su 
obra pase, luego de 
un lapso bastante corto, a manos del primer editor 
audaz y aventurero que se le antoje explotar en pro- 
vecho propio aquellas creaciones personalísimas. Cosi 
va il mondo, bambina mia... 


CURIOUS, Ciudad Eva Perón. — 
Se trata, indudablemente, de una leyenda. Pero co- 
mo hecho real e histórico lo da Basilio Valentín en 
su célebre Currus triumphalis antimonii cuando data 
la adopción del antimonio en la práctica médica. Las 
propiedades terapéuticas del antimonio le fueron su- 
geridas al autor por el hecho de haber engordado 
rápidamente un cerdo al que había obligado a ab- 
sorber cierta cantidad de aquel metal. Quiso repetir 
el experimento en algunos monjes de la vecindad, a 
quienes las austeridades y mortificaciones de la Cua- 
resma habían conducido a muy peligroso estado de 
enflaquecimiento. Pero, con gran admiración del 
sabio, sucumbieron en el tratamiento todos jos frai- 
les. De ahí el nombre popular de antimonio, que ex- 
presaba lo poco conveniente del nuevo metal para la 
constitución de un monje. Hasta entonces era cono- 
cido bajo el nombre de stibium. 


B. Í M., Balcarce. — 
No nos corresponde a nosotros la origimalidad de 
haber estropeado el castellano idioma. Cuando creemos 
que la mala ortografía y la mala prosodia son pri- 
vativas del lenguaje criollo, abusamos evidentemente 
del nacionalismo. En España, como aqui, la gente 
inculta comete los mismos errores, y suele tomarse el 
ignorante idénticas licencias. Véase como botón de 
muestra el siguiente párrafo: “La tal carta ha caído 
en manos de... para desanimarla (por examinar- 
la), y para que el señor comendante veiga si contiene 
alguna cosa contra la giiena causa”. Quien así se 
expresa no es un milico de los tiempos de Juan Mo- 
reira, sino un personaje de cierta comedia de Mora- 
tín, como puede leerse en la pág. 426 del vol. II 
de sus Obras póstumas. Además, esto de trabucar los 
voquibles, tanto en la península como aquí, no es 
exclusiva especialidad de determinada clase. Prueba 
de ello es que en Madrid a los nuevos ricos los lla- 
man “haigas”... 


CHARRO, Rosario. — 
Dícese que en México es donde se habla el mejor 
castellano de América. Ya en 1604 — hace hoy tres- 
cientos cincuenta años justos — lo afirmaba en el 


cplogo de su Grandeza Mejicana don Bernardo de 


albuena: 


Es ciudad de notable policía, 

y donde se habla el español lenguaje 
más qee y con mayor cortesanía, 
vestido de un bellísimo ropaje 

que le da propiedad, gracia, agudeza, 


en corto, limpio, liso y grave traje. 


. A. S. G., Lincoln. — 
El mejor consejo que puedo ofrecerle es el mismo 
que, en un caso semejante, le dió un famoso abogado 
a su cliente. Había leído éste en un diario cierto 
artículo en que se le criticaba quizá algo más allá 
de la cuenta. Se puso furioso y cu1 unas ganas bár- 
baras de vengarse. ¿Enviaría e padrinos al autor 
del artículo? ¿Le exigiría pública- 
mente excusas? ¿Lo llevaría ante 
los Tribunales? Su abogado, más 
viejo y con mayor experiencia, le 
aconsejó calmosamente: “No ha- 
g usted nada de eso. La mitad 
e las personas que han leído el 
diario, no vieron el artículo. La 
mitad de las que lo vieron, no lo 
leyeron. La mitad de las que lo 
leyeron no lo entendieron. La mi- 
tad de las que lo entendieron, no 
lo creyeron. Y la mitad de las que 
lo creyeron, no le dieron impor- 
tancia”. Ergo... 
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ES FACIL CONTESTAR: guíese por estos datos: 


El famoso Proceso Londinense Perrotts, que da al 
casimir esa suavidad, textura y permanencia inimita- 
bles, consta de una serie de operaciones. En la columna 
central del cupón damos la duración aproximada en 
DIAS. Ud. debe anotar en la columna final las canti- 
dades correspondientes, en HORAS, de acuerdo a sus 
pálpitos. POR EJEMPLO: Donde decimos 4 DIAS, Ud. 
puede anotar 96 horas, o olgumas horas más O menos 
que 96, y asi hasta obtener SU TOTAL EN HORAS. 


OPERACIONES DURACIÓN Su 


DEL PROCESO APROXIMADA. | PALPITO 
PERROTTS | zo moras [EN HORAS 


ACONDICIONAMIENTO 
PREVIO DEL CASIMIR | % "909 0 | ccccocccnonooos. 


TRATAMIENTOS COM- 
BINADOS PERROTTS | % "99% Jo cccoorcccnnnnoss 


PERIODOS INTERME- 
Dios DEREPOSO| Y P'43 | c.o..oocccoo..... 


ESTACIONAMIENTO 
PREVIO AL EMPAQUE r.oonsoor...o.. 


LOCALIDAD. ...ooocccccccccccccncraccnnro o PoCocoocccoco. 


g ENVIE este Cupón a: CONCURSO PERROTTS 
RIVADAVIA 1581, Bs. AIRES 


LA SOLUCION CORRECTA está en poder de un Escribano Público 
Nocional, quien controlará el sorteo entre los que acierten el TOTAL 
EN HORAS. Si el ganador no pudiera viajar, se' le compensará con 
$ 20.000... en bonos de Ahorro Postal. 
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(Envíe el cupón y aproveche la magnífica oportunidad 
que le brindan los afamados 


CASIMIRES 


Con el Genuvino 


PROCESO LONDINENSE 


102100 
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Ud. será huésped de PERROTTS en Londres 
y Leeds, visitando los establecimientos donde 
se originó el Genuino Proceso Londinense Perrotts 
para la terminación de casimires, una famosa 
tradición británica desde el año 1710. 


Ud. podrá conocer los más hermosos 
lugares de Inglaterra, en una 
excursión maravillosa, inolvidable, 
con todos los gastos pagos! 
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os cigavilles Duliey Clol: 
DOFU NODO AIJUSOR de rorvdadera 
calidad, por BUS os Lbercos | 
mibios Y bl! qua y Aguataciós: E del 


Y TamÉict en paquetes de VO cigarltes 
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